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  Sinopsis


   


  ¿Por qué sigo aquí, de pie bajo una farola, con el corazón palpitando, las rodillas débiles, la cabeza dando vueltas por lo que acaba de pasar?


  Ya debería haberme ido hace mucho tiempo.


  El hombre puede ser un bicho raro en el mejor de los casos, y un criminal en el peor.


  ¡Soy una maestra de cuarto grado!


  ¡Soy un modelo a seguir!


  Soy...


  Soy...


  Soy...


  Soy suya.


  ¡Dios mío, soy suya!


   


  ¡Una nueva y ardiente serie de Annabelle Winters con mujeres con curvas y los sementales que no se cansan de ellas!


  Si has leído mis novelas, ya sabes qué esperar: ¡Drama, locura, y un vapor exagerado! ¡Giros, vueltas y un final feliz! ¡Dulzura con un toque de oscuridad!


  Sin trucos. Sin trampas. Exagerado hasta el punto de la locura, pero divertido como el infierno.


  Esto es amor instantáneo (insta-love) al estilo de Annabelle Winters.


   


  Capítulo 1


   


  ASTRID


  "Sra. Astrid, sus pantalones están rotos", dice Paulina, de nueve años, desde la primera fila, mientras yo me apresuro a meter mi teléfono en mi bolso. No debería estar mirando nerviosamente una aplicación de citas mientras estoy en clase. ¡¿Qué clase de ejemplo da eso a las mujeres de nuestro futuro?!


  " Soy Señorita Astrid, no Señora", le digo dulcemente a Paulina. "Me aseguraré de invitarte a mi boda cuando me case."


  "¡La Sra. Astrid se va a casar! ¡La Sra. Astrid se va a casar! La Sra. Astrid se va a casar!" viene el coro de Paulina y sus tres compañeras de primera fila, y de repente mi clase estalla en un aplauso desordenado acentuado por los gritos y chillidos de las niñas de nueve años.


  Inspiro lentamente, sintiendo la sangre correr hacia mi cara. Amo a estos niños, pero este trabajo me está pasando factura, y a veces lo odio. No como bien. No duermo lo suficiente. No me pagan lo suficiente. ¿Por qué estoy haciendo esto?


  "¡La Sra. Astrid se va a casar!" es el cántico de mi clase de chicas, y recuerdo por qué estoy haciendo esto. Es para ayudar a criar bien a estas chicas. Sí, ya me has oído: Criar a estas niñas. Los padres no pueden hacer mucho. Una vez que la escuela comienza, los amigos y maestros de un niño tienen un papel tan importante como los padres y hermanos. Tal vez más, dependiendo de los padres.


  Sonrío y sacudo la cabeza, esperando que los niños se calmen. Sólo entonces recuerdo lo que Paulina dijo antes de que la sala estallara con la noticia de mi boda imaginaria.


  "Espera, ¿mis pantalones están rotos?" Digo que mientras la sangre se me sube a la cara otra vez. Recuerdo haber metido mi gran trasero en estos pantalones esta mañana, pero no recuerdo haber oído un... oh, espera, lo hice.


  Entierro mi cara en mis manos, presionando mis muslos mientras siento el desgarro en la costura trasera de estos pantalones. Debí haber sabido que no debía intentar meterme en estos pantalones sin antes ponerme algunas mallas, pero se me hizo tarde y pensé que tal vez podría hacerlo. No podría haber engordado tanto en los últimos seis meses desde que me puse esto, ¿verdad? ¡¿Y por qué mi peso va directo a mi trasero?!


  Oh, espera, no lo hace, me recuerdo a mí mismo cuando miro mis enormes muslos que juro que cuelgan de los lados de esta silla de madera de tamaño generoso. Por supuesto, apenas puedo ver mis muslos, ¡porque mis malditas tetas están en medio!


  Otra vez ese sentimiento de desesperación se apodera de mí, un sentimiento que me ha estado golpeando más y más estos días. Estoy segura de que no tiene nada que ver con el hecho de que ahora tengo treinta años. No. No hay un reloj que haga tictac. Tengo mucho tiempo para conocer a alguien y tener un hijo, formar una familia, hacer todas esas cosas que estas chicas creen que son parte del destino de una mujer, su futuro, su felicidad.


  Y ellas creen eso, me doy cuenta mientras suspiran y escudriñan los rostros resplandecientes de mis chicas. Todas han sido criadas en películas de Disney donde la chica consigue su príncipe al final. Sí, las princesas de Disney son un poco menos indefensas hoy en día, con más confianza en sí mismas. Pero siguen siendo princesas.


  Quiero ser una princesa. Sólo por una vez. ¡Sólo una maldita vez!


  Me siento un poco malhumorada mientras me encorvo en mi silla, esperando que suene la campana para poder escabullirme al baño y... ¿y hacer qué? ¿Coserme la costura de la separación de nuevo? ¿Ponerle un parche como un huérfano en un dibujo animado? ¿Qué tal una fila de imperdibles? Oh Dios, ¿en qué me equivoqué? ¡¿Qué he hecho para merecer esto?!


  "OK, deja de decir tonterías autocompasivas", me digo a mí misma con firmeza. "¡No eres una víctima! Eres inteligente, ingeniosa y simpática. Estas niñas te quieren, y eres un modelo positivo en sus vidas. Necesitan ver que una mujer puede ser feliz y realizada por sí misma. Una mujer no necesita un hombre para completarse. Una princesa no debería aspirar sólo a ser la novia de un príncipe. ¡Debería aspirar a ser Reina!"


  " ¿Oye, Astrid?" llega la voz de la Reina, y giro mi cabeza tan bruscamente hacia la puerta del salón de clases y juro que oigo algo que se raja en mi cuerpo tenso. Espero que haya sido un buen chasquido.


  "Oh, hola, LuAnn", digo apresuradamente. LuAnn es nuestra directora, pero todos la llamamos la Reina. Es buena en su trabajo y justa con sus profesores, pero también es muy estricta con las reglas y la disciplina. Además, es muy anticuada. " Simplemente estamos..."


  "¡La Sra. Astrid se va a casar!" viene el canto de nuevo de las pequeñas criaturas de la primera fila, y yo sólo cierro los ojos y me pregunto si voy a estallar en risa o sólo explotar en lágrimas histéricas.


  En ese momento suena la campana, y las chicas saltan de sus asientos y se dirigen al patio de recreo. Es el recreo, y un momento después estoy a solas con la Reina, los ecos de la Sra. Astrid casándose! siguen rebotando en las paredes azul claro.


  "¿Qué fue eso?" dice LuAnn, caminando lentamente hacia el frente del escritorio y deteniéndose, con las manos en sus estrechas caderas y sus labios fruncidos en una sonrisa extrañada. "¿Realmente estás...?"


  "¡No!" Digo, resoplando mientras levanto las manos y sacudo la cabeza. "¡Claro que no!"


  LuAnn suspira e inclina la cabeza en señal de lástima. Odio la lástima. Yo no me compadezco. "Sabes", dice con esa molesta voz pedante que me recuerda que estuvo delante de un aula durante veinte años antes de convertirse en directora, "no hay nada malo en querer casarse, en querer a tu príncipe, en querer un felices para siempre".


  "¿Quién dijo que hay algo malo en ello?" Digo, con una mueca que hace que mi cara se sienta hinchada. Intento chupar mis mejillas, pero no funciona. "Todo lo que dije fue..."


  "No fue lo que dijiste", dice LuAnn. "Fue cómo lo dijiste".


  Cruzo los brazos sobre los pechos y aprieto la mandíbula. No voy a escuchar un sermón de la Reina. Pero mierda, no puedo levantarme y salir con el culo partido, ¿verdad? ¡No quiero que me den un sermón sobre la vestimenta adecuada para el salón de clases!


  "Y cómo lo dije", insisto con hosquedad, preparándome para una pelea.


  "Como si fuera un insulto sugerir que tal vez quisieras casarte. Esa no es la actitud que quiero enseñarles a estas chicas".


  "Oh, ¿así que quieres enseñarles que todas son princesas y que deberían pasar sus vidas intentando casarse con un príncipe?"


  LuAnn me mira fijamente sin expresión. "Todas son princesas. Y no, no quiero que piensen que encontrar una pareja es todo lo que hay en la vida. Pero es una gran parte de la vida". Hace una pausa, su cara se suaviza de una manera que me toma desprevenido. "Y para algunas personas, es la mayor parte de la vida."


  Hago una mueca cuando siento que LuAnn está llegando al gran final. Ya he oído esta conferencia antes. LuAnn ha estado casada desde que tenía diecinueve años, y todavía está casada, todavía feliz, todavía enamorada... o eso dice. Cuatro hijos y treinta años después. Es una historia hermosa, pero no la que quiero oír ahora mismo.


  Pero la conferencia no llega, y frunzo el ceño mientras LuAnn saca su teléfono y lo toca unas cuantas veces. Ella toma un respiro, asiente, y luego toca una vez más antes de mirar hacia arriba. "Ahí", dice. "Revisa tus mensajes".


  Parpadeo cuando escucho el pitido de mi teléfono en mi bolso. "OK, prefiero no hacer citas a ciegas", llamo a la Reina mientras se desliza hacia la puerta como si estuviera montada en una nube. "¡No eres mi hada madrina, LuAnn!"


  LuAnn se detiene en la puerta, con su trasero apretado a la vista. Voltea la cabeza y mira hacia abajo a lo largo de su cuerpo súper ajustado y luego vuelve a mí. "¿Quieres saber por qué mi marido sigue queriendo follarme después de treinta años?" dice en voz baja, su lenguaje me sorprende porque creo que nunca he oído a la Reina decir la palabra con F.


  e lleva un momento entender lo que trata de decirme, y cuando lo entiendo, casi le lanzo un rotulador a mi directora. "¡¿Acabas de llamarme gorda?!" Digo con horror, parpadeando mientras trato de procesar lo que acaba de pasar. He tenido curvas toda mi vida, y me llevó años sentirme cómoda con mi cuerpo, estar bien con el hecho de que nunca seré una supermodelo flaca o una conejita de playa, que siempre tendré ondas de celulitis a lo largo de mis muslos, un par de neumáticos alrededor de mi vientre, tetas que harán que me duela la espalda, un trasero que parece tener una mente -y un código postal- propios. Y ahora esta perra flaca con un trasero diseñado genéticamente se atreve a...


  "Sabes que no me involucro ni tolero que me avergüencen en esta escuela", dice LuAnn con firmeza. "Pero también me preocupo por mis docentes y personal, por su felicidad. Un maestro feliz es un buen maestro. Sólo inténtalo, Astrid. Sólo inténtalo".


  Ella sale, y yo sacudo mi cabeza con furia, mi mandíbula está tan apretada que siento mis dientes rechinando uno contra el otro. Quiero gritarle a LuAnn, pero me obligo a tomar varias respiraciones largas hasta que me calme lo suficiente para considerar lo que ella dijo. Lo que dijo sobre la felicidad, no mi trasero.


  Si he estado saboteando mis propias oportunidades de encontrar un hombre, me pregunto mientras busco lentamente mi teléfono. ¿Quiero lo que tiene LuAnn? ¿Un matrimonio feliz, hijos y familia, un marido que no se cansa de mi culo?


  Tal vez...


  Tal vez...


  Sí.


  Sí, quiero eso.


  ¡Oh, Dios, quiero eso!


  Admitirlo hace que me ahogue, y entonces me pongo a llorar, las lágrimas rodando por mis mejillas y cayendo sobre la mesa como si estuviera lloviendo. Me dejé llorar por un minuto, y luego presioné mi mandíbula de nuevo y asentí. Al diablo con sentirme insultada. LuAnn quiere lo mejor para mí, aunque a veces puede ser brusca. Lo intentaré.


  " ¿Intentar qué?" Me pregunto mientras busco el texto de LuAnn. ¿Algún tipo de nueva dieta? OK, no estoy bebiendo jugo de col o comiendo helado de aguacate endulzado con stevia. Hay límites a lo que estoy dispuesto a hacer.


  "¡Danos una oportunidad!" es el titular cuando hago clic en el enlace del texto de LuAnn. "¡Tu cuerpo nos lo agradecerá! También lo hará tu novio! Visita Body by Armand para una sesión gratuita hoy!"


  "¿Tu novio nos agradecerá? OK, eso es odioso", murmuro mientras me desplazo hacia abajo y me doy cuenta de que LuAnn me ha enviado un certificado de regalo que me da diez sesiones de entrenamiento personal gratis en Body by Armand. También está relacionado con su membresía, lo que significa que probablemente sabrá si no acepto la oferta. ¿Qué voy a hacer? ¡Que alguien me dé una señal! ¡¿Qué debo hacer?!


  Como si fuera una respuesta, mi teléfono suena mientras mi aplicación de citas encuentra una coincidencia. Me conecto rápidamente, mi corazón se acelera mientras me pregunto si ese es mi príncipe. Por supuesto, en el momento en que veo su foto decido que es una rana, no un príncipe. Tal vez un sapo, basado en esa doble barbilla. ¿Y qué pasa con la camiseta del videojuego con manchas de comida? Además, ¿es una barba o una rata murió en su cara?


  Me parto de risa, pero no se me escapa que estoy siendo muy criticona. Tal vez el tipo es un hombre maravilloso, amable y sensible, inteligente y atractivo. ¿Es correcto que lo despida basado en una mala fotografía? Mierda, no soy mejor que un tipo que gruñe y se va porque la chica no está lo suficientemente buena o sus tetas no son lo suficientemente grandes o lo que sea. Debería intentarlo, ¿no?


  Pero sé que no lo haré. Sin ofender a Cara de Sapo, pero tengo estándares. Y sí, la apariencia es parte de ello, por mucho que odie admitirlo.


  "Vale, bien, LuAnn", digo en voz alta mientras vuelvo a "Body by Armand". "Le daré una oportunidad a Armand". Dudé un momento, y luego me obligué a inscribirme rápidamente en mi primera sesión, haciendo clic en el botón "Enviar" antes de tener la oportunidad de convencerme de no hacerlo.


  Luego hago clic en la página donde aparece una lista de todos los entrenadores personales, con la esperanza de encontrar una instructora fornida que no me haga sentir cohibida. Pero sólo hay un perfil en toda la página.


  " Me estás tomando el pelo", digo, retorciéndome en mi silla mientras miro fijamente a los ojos ferozmente confiados del propio Armand. "Oh, mierda, ¿en qué me he metido? ¡No puedo hacer esto!"


  El nerviosismo fluye a través de mí como un río, y rápidamente vuelvo a la página de citas, preguntándome si puedo cancelarlas. Sí, Cara de Sapo está por debajo de mi nivel. Pero Armand está claramente fuera de mi alcance.


  "¿Fuera de mi liga?" Digo en voz alta, casi riendo cuando me recuerdo a mí mismo que no voy a tener una cita con Armand! esto es algo profesional!


  Profesional, que implica ropa ajustada, respiración pesada, y cuerpos sudorosos y relucientes, creo que a medida que mi aliento se recupera en el botón gris "Someterse" en la parte inferior de la pantalla. Vuelvo a esa fotografía de Armand, sintiendo una ola de calor que pasa a través de mí mientras miro fijamente, la palabra "Someterse" se repite en mi mente como un disco rayado, un CD con un arañazo, una señal del universo tal vez.


  "Sométase a Armand", me puse a hablar con falso acento francés, tratando de hacerme reír, para relajarme un poco. Pero no puedo relajarme. Esos ojos me hicieron algo. Es como si ya lo conociera. Es como si ya lo quisiera. Es como si ya... ¿lo amara?


  Bien, ahora que sabes que has estado sin un hombre demasiado tiempo, me digo a mí misma cuando oigo sonar la campana del recreo. Ves una fotografía de un tío guapo y dices: "¡Dios mío, es él!" ¿Qué eres, alguna adolescente enferma de amor desmayándose por una celebridad? ¡Armand es probablemente un perdedor estúpido con grandes bíceps y bolas arrugadas por los esteroides!


  "¡¿Qué demonios me pasa?!" Murmuré en voz alta cuando el sonido de las niñas corriendo hacia el salón de clases se hizo más fuerte. "¿Me estoy convirtiendo en una mujer amargada que culpa a todos los demás por el hecho de que todavía esté soltera, sola y tan lejos de ser..."


  "¿De verdad me invitarás a tu boda?" viene la voz chillona de Paulina desde mi izquierda, y yo irrumpí en una gran sonrisa radiante, tirando de la chica inocente en mi pecho y abrazándola fuerte. Probablemente estoy rompiendo todo tipo de reglas escolares, pero qué demonios.


  "Por supuesto que lo haré", digo mientras trato de contener las lágrimas. "¡Serás mi chica de las flores! ¿Cómo suena eso?"


  Paulina asiente emocionada, y luego vuelve con sus amigas, todas ellas hablando de algo que es Pokémon o Paw Patrol o Facebook o Snapchat. No tengo ni idea.


  Sométete a Armand, creo que con mi falso acento francés, y esta vez me hace reír. Me imagino esos preciosos ojos saltones cuando levanta unas pesas del tamaño de un camión, y me río de nuevo cuando siento que mi ansiedad me abandona. No es una cita, me digo a mí misma. Es sólo un tipo musculoso que dirige un gimnasio. Probablemente nunca leyó un libro en toda su vida. Apuesto a que ni siquiera se llama Armand- es probablemente Pete o Quentin. Tal vez Ernest. Sí, sigamos con eso. ¡Ernie! ¡¿Cómo puedes estar nerviosa por conocer a un tipo llamado Ernie?!


  "Sométase a Ernie", me gruño a mí mismo mientras las niñas finalmente se acomodan en sus asientos. "¡Entrégate!"


   


  Capítulo 2


   


  ARMAND


  "¡Nunca se sometan! ¡Nunca se rindan! ¡Nunca cedan!" Grito a la manada de mujeres que están ejercitando sus piernas tan fuerte como pueden en mi clase de spinning. Odio esta clase. Sentarme en una bicicleta fija no es lo mío. Pero es un ejercicio sólido, y puedes hacer que el ardor sea agradable y fuerte. Además, tengo un negocio, y necesito darle a mis clientes lo que quieren. No todo el mundo quiere hacer pesas o correr en la cinta.


  "¡Oh, joder, Armand! Creo que me estoy muriendo!" jadea una de mis clientes, una joven madre con una camiseta azul y mallas rosas. Frunzo el ceño y sacudo la cabeza.


  "Lenguaje", digo, manteniendo mi respiración firme y mis ojos enfocados en ella. "Perder el control de tu vocabulario es el primer signo de derrota. Y no venimos aquí para ser derrotados, ¿verdad, señoras?"


  "¡No!" es la respuesta en el coro, y sonrío mucho y me meto en la música, una banda de heavy metal de Alemania. Suenan como animales salvajes (la banda, no mis clientes), y rujo encantado al sentir que mis músculos se flexionan y bombean. Las mujeres aúllan en respuesta. Saben que estamos en la última etapa de nuestra clase, el segmento final, la gran hoguera. Voy a llevarlas al límite de sus posibilidades, y luego las empujaré por encima de ese límite! ¡Van a ver lo que son capaces de hacer, lo que sus cuerpos, gordos, delgados y todo lo demás, son capaces de hacer!


  "¡Empújenlo!" Bramo mientras la música va en aumento y las mujeres gritan de dolor mientras sus muslos y pantorrillas consumen hasta la última gota de combustible. Sé que ya han quemado todo el azúcar que han introducido en sus cuerpos, y ahora sus cuerpos se ven obligados a usar la grasa como combustible. ¡Estarán quemando grasa el resto del día, incluso mientras ven Netflix! "¡Ya casi terminamos, señoras!"


  La música llega a su fin con un bombardeo de tambores que destroza los oídos, y levanto la mano para señalar que hemos terminado. Las mujeres aclaman, y luego la habitación desciende en gemidos mientras bajan sus sudorosos traseros de las bicicletas y se desploman sobre las alfombras del suelo, retorciéndose como si estuvieran teniendo experiencias cercanas a la muerte. Odio el spinning, pero me encanta esta escena. Me encanta ver a la gente empujarse a sí mismos más allá de lo que creían que podían hacer. Sí, me encanta. Es mejor que el sexo.


  Parpadeo cuando miro a las mujeres en mallas y camisetas sudando por todo el suelo. Hubo un tiempo en el que hubiera tomado mi elección entre estas mujeres, casadas o no, clientes o no. Pero ese tiempo ha pasado. No he tenido sexo en más de un año, y no me voy a quebrar ahora. Crack, digo, mientras intento no mirar a una de las mujeres que se arrodilla y levanta el culo en el aire, dejando escapar un enorme gemido que es sin duda alguna a mi favor. Sé cómo funciona el cuerpo humano, y sé que cuando se acelera el corazón, la sangre bombea, todo se pone en marcha.


  "No cedas", murmuro para mí mismo, mirando hacia otro lado de la desvergonzada exhibición de traseros en el piso de mi gimnasio. De todas formas, esa chica no es mi tipo. Está en forma, pero es demasiado pequeña para mí. Culo apretado, sí. Pero no hay nada a lo que agarrarse. Un hombre necesita algo a lo que aferrarse.


  Siento mi polla moverse en mis pantalones cortos, y me doy la vuelta para coger una toalla. En mi mente en cambio la veo a ella, una mujer con curvas esculpidas en el cielo, un lindo y grande trasero que se estremece cuando lo golpeo, tetas que se salen de su sostén cuando le arranco la parte superior, pezones grandes como platillos, rojos oscuros y erguidos, brillando con mi saliva mientras los chupo hasta que se paran rectos como puntas de flecha. Sonrío y sacudo la cabeza. Estoy acostumbrado a que estas fantasías invadan mi mente. La cosa es que no sé quién es esa mujer. ¡No es una ex mía! ¡No es una celebridad! ¡Es sólo una mujer de fantasía que mi cerebro privado de sexo ha conjurado! ¡Son sólo mis pelotas recordándome que tengo que descargarlas dentro de una mujer que pueda llevarme, llevarme a todos! Gimoteo mientras mi polla se endurece hasta casi el mástil, empujando contra mis pantalones cortos y formando un pico obsceno en la parte delantera. Hoy me empujé bastante fuerte, y me siento más en forma que nunca. Cuando estás en forma, tu cuerpo quiere hacer lo que es natural. Quiere hacer lo que es más natural: Poner tu semilla en una mujer.


  "¿Quieres un poco, Armand?" dice una de las mujeres de atrás, y parpadeo y me miro a mí mismo, preguntándome si han visto la tienda de campaña en la parte delantera de mis pantalones.


  "¿Qué?" Digo sin girarme, poniendo la toalla larga sobre mi hombro para que cubra mi erección.


  "Falafel", responde. "Vamos todas a ese nuevo restaurante de Oriente Medio al final de la manzana. ¿Quieres venir a comer falafel con nosotros?"


  "Tengo una reunión", digo apresuradamente, girando la cabeza de lado y sonriendo. "Os veo a todos el jueves".


  "Si seguimos con vida", dice una de ellas, suspirando mientras camina lentamente hacia el vestuario de mujeres. "Casi nos matas hoy, Armand. ¡Y pensar que en realidad te estamos pagando para que nos hagas esto!"


  Sonrío cuando sus palabras impactan de una manera que desearía que no lo hicieran. ¿Me pagan por matar? No tiene ni puta idea, señora. Ni puta idea.


  Una oscuridad se cierne sobre mí mientras pienso en la reunión programada para esta tarde. Es una reunión que no debería estar sucediendo. He estado haciendo mis pagos, y el trato era que me dejarían en paz. Solo para pensar en mis pecados, para sanar, para recomponerme. Para restaurar lo que estaba roto.


  Espero a que mis clientes se vayan, y luego cierro la puerta y me dirijo hacia las duchas. Me quito los pantalones, tiro mi camisa empapada contra la pared, golpeo mis palmas contra los azulejos y enciendo los chorros. Agua fría. Fría como el hielo. Como la sangre en mis venas. La sangre fría de un asesino.


  El timbre suena justo cuando comienzo a deslizarme en ese lugar oscuro y desolado de mi mente, aquel sitio del que he estado luchando por escapar. Para eso es todo esto: Los negocios legítimos. Hacer algo que me apasiona. Negarme a mí mismo el sexo para poder enfocarme en mi mente, ¡mi maldita alma!


  "¡Pero estos hijos de puta no me dejan en paz!" Rujo mientras tomo una toalla y la envuelvo alrededor de mi cintura. El agua gotea por mis enormes pectorales en cuentas pesadas mientras salgo a la puerta principal. Estos bastardos llegan temprano. El maldito tipo del cable te puede hacer esperar todo el día, pero la mafia llega temprano. Al carajo con mi vida.


  Abro la puerta, aún mojado, con una toalla en la cintura. Pensé en vestirme, pero no quiero que nadie más vea a un montón de matones mafiosos parados frente a mi puerta. Eso no será bueno para el negocio.


  "Um, hola!" dice una mujer mientras abro la puerta tan fuerte que casi me golpea en la cara. ¡Pero una simple mirada hacia ella y siento como si me hubieran golpeado en la cara! ¡Golpeado con fuerza! ¡El destino me golpeó! ¡Y la suerte! ¡Por el propio cupido!


  ¡Es ella!


  ¡La mujer de mi fantasía!


  ¡Juro que es ella!


  "Hijo de puta", jadeo, mis ojos se abren de par en par al ver a la mujer que está en mi puerta. Grandes ojos marrones que me resultan familiares aunque nunca los haya mirado antes. Una cara redonda que me hace débil en las rodillas. Un pecho que se abre paso a través de su camiseta negra y sin forma, ¡una camiseta que no puede ocultar su forma! Y caderas que sólo quiero empujar, ¡aquí mismo, ahora mismo! "Mierda..."


  "¡Um, el lenguaje!" dice, parpadeando en shock aunque su voz es firme. Me doy cuenta de que ha mirado a mi cuerpo, y juro que la vi hacer una doble toma cuando vio la forma en que mi toalla llegaba a la parte delantera. ¡¿Por qué no me masturbé en la ducha?!


  "¿Quién demonios eres?" Le digo esto, mientras intento calmarme. Toda esta abstención de sexo me ha vuelto loco. ¡¿Ahora me imagino que la mujer de mis sueños ha aparecido en mi puerta?! Te has vuelto loco, Armand. Estás más allá de la salvación.


  "Astrid", me dice, con los ojos bien abiertos, como si intentara desesperadamente concentrarse en mi cara y no en mi cuerpo. Ya puedo sentir cómo se eleva su calor. No estoy seguro de cómo, pero lo siento. ¡Lo huelo, joder!


  "Astrid", repito, con la mandíbula apretada por la necesidad imperiosa que atraviesa mi cuerpo. Mi polla palpita detrás de esa toalla, y respiro profundamente mientras trato de controlarme. Una parte de mí quiere agarrarla por el pelo, meterla en mi gimnasio, tirarla al suelo y meter mi cara entre sus muslos. En realidad no. No es una parte de mí que quiera hacer eso. ¡Es todo mi ser! Y entonces sucede. Justo cuando digo su nombre, cuando la miro profundamente a los ojos. Justo cuando capto el aroma de su cuerpo, inhalo esa mezcla devastadora de un spray floral para el cuerpo y su transpiración limpia, respiro profundamente de lo que juro es el aroma de su sexo, sucede. Vengo en mis pantalones. O mejor dicho, vengo en mi toalla.


  Me tambaleo cuando mi polla explota contra el grueso algodón de la toalla, agarrándome al marco de la puerta mientras mis ojos se cierran de golpe y mi orgasmo me golpea como un mazo. No entiendo lo que está pasando, pero no puedo detenerlo. Sé que el hecho de abstenerse de tener sexo y de masturbarse te hace retroceder, y he tenido un par de sueños húmedos durante el último año. Pero venirme así, como un colegial cachondo que ve su primera foto de tetas... Nunca me ha sucedido. No hasta ahora. No hasta ella.


  "Dios mío", dice, jadeando mientras da tres pasos hacia atrás y se tapa la boca. "¡Oh, Dios mío!"


  "Joder", gimo mientras mis pelotas empujan el resto de mi carga, mi polla se sacude contra la toalla como un animal tratando de liberarse. "Astrid".


  Pero ya está a mitad de la cuadra, con la mano aún cubriéndose la boca, su divino trasero rebotando mientras se aleja de mí tan rápido como puede. Miro atónito a la mujer de mi fantasía marchándose de mi vida, y luego me giro bruscamente a la izquierda cuando veo llegar a mi pesadilla.


  Son los hombres de Gustav. Cuatro de ellos. Todos armados. Todos peligrosos.


  "Todos a punto de morir", murmuro mientras me deslizo de nuevo al gimnasio y corro a mi oficina donde guardo mi arma. Casi me vuelvo majara con el shock de lo que acaba de pasar, y estoy a punto de volverme loca. Lo Intenté, ¿no? Traté de ir derecho. Pero no hay forma de salir. No hay que huir de lo que soy. Esa mujer sólo era el diablo jugando conmigo. Recordándome que no merezco la felicidad. He tomado demasiadas vidas. No hay salvación para mí. No hay esperanza.


  Estoy preparado para cuando oigo a los hombres de Gustav abrir la puerta sin llave y entrar en mi gimnasio. Se me ha caído la toalla, pero me importa una mierda. Todo esto terminará en unos segundos, de todos modos. Puedo eliminar a dos, tal vez tres tipos. Pero cuatro son demasiados. Hoy es el día en que me muero. Tiene sentido que yo haya visto un ángel primero, ¿no?


  Sonrío cuando la imagen de Astrid vuelve a mí, y para mi sorpresa me doy cuenta de que me estoy poniendo duro otra vez, ¡aunque mi polla todavía gotea! Me miro a mí mismo, todavía sonriendo mientras me pregunto si he perdido el control de mi cuerpo. Sostengo el arma cargada, me preparo para luchar por mi vida, y mi pene sobresale alegremente como si quisiera...


  "Oh, demonios, se ha vuelto loco", dice una voz frente a mí, y miro hacia arriba para ver a los cuatro coleccionistas de Gustav parados horrorizados frente a la puerta de mi oficina.


  "¡Joder, Armand! ¿Vas a dispararnos con esa cosa?" dice el número dos.


  "¡Sí, guarda el arma!" dice el Número Tres.


  "Se refiere a esa pistola, no a la que tienes en la mano", dice el Número Cuatro con una sonrisa. "Mierda, Armand. ¡¿Estás loco, hombre?! ¿En qué estás metido?"


  Bajo mi arma y sacudo la cabeza. Se siente como si estuviera en algo. La mejor droga de todas. Una droga que hace que los hombres hagan cosas locas. Siempre lo ha hecho. Siempre lo hará.


  "Lo siento", gruño, sacudiendo la cabeza de nuevo cuando me doy cuenta de que no es un golpe para mí. ¡Diablos, estos tipos me dijeron que vendrían! ¡¿Y yo estaba a punto de empezar a rociar balas por todas partes?! ¿Qué esperaba que pasara? Joder, realmente tengo ganas de morir, ¿no?


  El número uno exhala mientras pongo el arma sobre la mesa. "¿En serio ibas a hacernos estallar en una reunión de negocios?" dice. "Has perdido tu ventaja, hermano. Demasiado tiempo en el exterior."


  "¿De qué se trata?" Digo, recuperar mi autocontrol, si no mi dignidad. Aún así, no hago ningún movimiento para cubrirme. Sé que es incomodo para estos imbéciles, y eso funciona a mi favor.


  "¿Qué tal si te cubres la polla primero antes de ir al grano?", dice el número uno.


  "No", digo sin pestañear. "Esta reunión no va a durar mucho".


  El número uno suspira y sacude la cabeza. Me mira a los ojos. Recuerdo a este tipo. No trabajamos juntos, los asesinos tienden a trabajar solos, en las sombras. Pero tenía una reputación. Este cabrón jugaba con sus objetivos. Un sádico de pies a cabeza. Mataba para vivir, sí. Pero nunca me gustó como lo hacía este tipo.


  "Bien", dice el Número Uno, mirando a sus compañeros, que se dispersan hacia las salidas de mi pequeño gimnasio. Mi corazón casi se detiene cuando imagino lo que podría pasar si Astrid vuelve a entrar. Pero luego tengo esa sensación de hundimiento cuando me doy cuenta de que no volverá a entrar. No después de mi exhibición de... ¡lo que sea que haya sido eso!


  Y qué fue eso, me pregunto, mi mente volviendo a los ojos marrones de Astrid, sus labios rojos, esas suaves mejillas redondas, su hermoso pecho. Diablos, estoy rodeado de mujeres hermosas todos los días, muchas de las cuales se me acercan descaradamente. ¡Pero mi cuerpo nunca ha reaccionado así! ¡Eso fue irreal! ¡Maldito loco!


  Mi mente se está nublando mientras siento que la excitación se dispara a través de mi cuerpo una vez más. Con un gruñido me doy la vuelta y cojo una toalla limpia de la pila de la estantería (esto es un gimnasio, tengo toallas por todas partes). No quiero forzar mi suerte aquí. El número uno podría tomarlo como algo personal si me pongo duro ahora mismo.


  "Gustav está llamando a su favor", dice Número Uno mientras finalmente me concentro en el mundo real. Arroja un sobre marrón manila sobre el escritorio. Ni una palabra más. El mensaje ha sido entregado.


  Mi mandíbula se aprieta mientras miro fijamente el sobre marrón. Sospeché que este día podría llegar, pero tuve que tirar los dados y hacerlo de todos modos. Era la única oportunidad que tenía de irme por las buenas. No se puede hacer una ruptura limpia con la mafia a menos que desaparezcas, y no quería pasar mi vida mirando por encima del hombro. Así que compré mi salida. Ese fue el trato que Gustav puso sobre la mesa: ¡Págame para que te libere, soldado!


  Y el pago era una promesa.


  Una promesa de hacer un trabajo más para Gustav.


  Cierro los ojos mientras los matones de Gustav salen de mi oficina. Un momento después estoy solo en el gimnasio. Solo otra vez. Tan jodidamente solo.


  Siento que algo dentro de mí tiene que ir a por ella, a por Astrid, ¡una mujer que ni siquiera conozco! ¡¿Estoy tan débil que anhelo que alguna chica venga a quitarme el dolor, a hacerme sentir menos solitario, menos solo?!


  "¡No!" Bramo, golpeando mi escritorio con los puños, haciendo que ese sobre marrón salte como si se estuviera burlando de mí. Esto no debería ser un gran problema, he tomado tantas vidas que una más no debería importar. Pero sí importa. Por alguna razón sí importa. Le di la espalda al hombre que era, y no quiero volver allí. Quiero alejarme de mi pasado. Quiero tener un futuro. Otra vez una imagen de Astrid


  flota en mi mente, y comienzo a caminar furiosamente por el gimnasio, sacudiendo la cabeza y murmurando como un loco, frotándose los ojos y la frente mientras intento calmarme. Sé que lo que creo que siento por esta mujer es una ilusión. Es sólo un reflejo de mi propia debilidad, mi propio miedo, mi propia soledad. No existe el amor a primera vista. No hay tal cosa como el destino, o cualquier otra cosa que se sienta. Es sólo otra mujer, y se ha ido.


  Se ha ido.


   


  Capítulo 3


   


  ASTRID


  "¿Por qué no te has ido, vaca tonta?" Susurro para mí misma mientras miro el gimnasio de Armand desde el otro lado de la calle. Me fui, por un momento, al menos. Quiero decir, ¡el tipo es un bicho raro! Abre la puerta medio desnudo, con una erección del tamaño de un club de cavernícolas. Y entonces... entonces...Dios mío, él en serio lo hizo... Cierro los ojos y trago con fuerza, intentando desesperadamente alejar esa sensación que tuve cuando Armand se corrió justo ahí, delante de mí. Debería haberme sentido disgustada, enferma, pervertida. Pero no fue así. Se sintió inocente. Puro. Perfecto.


  Se sentía como el destino.


  "Bueno, entonces el destino es una criatura enferma y retorcida", me susurro a mí misma. Estoy sonriendo aunque no quiero hacerlo. Mi cuerpo se estremece de excitación a pesar de que quiero horrorizarme. Mis pies están firmemente plantados en el suelo aunque el sentido común me dice que debo estar muy, muy lejos de este hombre!


  Estoy de pie cerca de una farola, agarrándome al poste de metal como si me estuviera escondiendo. ¡Es una tontería, ya que soy demasiado ancha para esconderme detrás de un poste de luz! Pero me hace sentir mejor. Todavía no estoy segura de por qué no estoy al otro lado de la ciudad ahora, y sacudo la cabeza mientras invoco la voluntad de dar la espalda y alejarme. ¿Por qué se siente tan difícil dar la espalda y alejarse?


  En medio de la discusión conmigo misma, oigo voces y jadeo cuando veo a cuatro hombres entrando en el gimnasio de Armand. Estos hombres no están vestidos para hacer ejercicio. Llevan trajes brillantes, y todos tienen bultos sospechosos cerca de los hombros. Parecen matones. Matones bien pagados, no matones callejeros.


  "¿Qué demonios?" Murmuro mientras escucho voces elevadas que se me acercan. Ahora tengo miedo. ¿Estoy a punto de presenciar un crimen? ¿Es Armand un criminal? ¿Por qué sigo aquí? ¡¿Por qué no me he ido?! Pero estoy pegada a mi lugar detrás del poste de luz, esa emoción se eleva en mí otra vez. El shock de lo que pasó con Armand se ha desvanecido, dejándome ardiendo con una excitación tan feroz que me asusta. Es como si a mi cuerpo le importara un bledo el sentido común y la lógica. Mi cuerpo quiere sentir las manos de Armand por todas partes. Mi cuerpo quiere sentir a Armand dentro de él. En el fondo. Todo el interior.


  Jadeo al sentir que mis ojos se ponen vidriosos, y un momento después me doy cuenta de que mis bragas están mojadas. Quiero tocarme, y ahora sé que he perdido la cabeza. En serio, ¡¿qué estoy haciendo?! ¡Soy profesora en una escuela de chicas! ¡Soy un modelo a seguir para las futuras mujeres de América! Soy... Soy... Soy... su...


  Soy suya.


  Justo entonces la puerta del gimnasio de Armand se abre de nuevo, y los cuatro hombres salen de allí. Un momento después se han subido a un Range Rover negro y se han ido. Se han ido, pero yo sigo aquí.


  Puedo ver a Armand a través de las grandes ventanas de cristal de su gimnasio. Sigue medio desnudo, con una toalla envuelta a su alrededor como una toga. Juro que se parece a un dios griego de la mitología, con pectorales como losas de granito, músculos abdominales tan acanalados y definidos que puedo contarlos desde el otro lado de la calle, brazos más gruesos que mis muslos (bueno, probablemente no - ¡pero seguro que desde aquí se ve así!).


  Armand está murmurando para sí mismo, y por la forma en que camina puedo decir que está molesto. Quiero ir con él. Quiero conocerlo. Quiero estar ahí para él.


  "Y por eso deberías darte la vuelta y marcharte", me digo a mí misma con la voz de maestra más severa que puedo reunir. "¡No conoces a este hombre, y no hay forma de que sientas lo que crees que sientes! ¡El amor no funciona de esa manera! ¡Esto es sólo soledad! ¡Desesperación! ¡Toma tiempo conocer a alguien! ¡Se necesita tiempo para enamorarse!"


  Armand golpea con el puño un saco de boxeo mientras yo me debato. Grita algo, como si estuviera enfadado consigo mismo, enfadado con el mundo. Pronto está golpeando ese saco con toda su fuerza, cada músculo de su enorme cuerpo se flexiona mientras lo golpea como si quisiera destruirlo, destruirlo todo, tal vez destruirse a sí mismo. Puedo notar que está sufriendo. No sé por qué. No sé cómo. Pero sé lo que siento.


  "Dame una señal", murmuro mientras siento que mi corazón se acerca a él, a este monstruo de hombre que está luchando contra demonios invisibles delante de mí. No sé con quién hablo, pero lo repito, ese anhelo de llegar a él construyendo hasta el punto de ruptura. "Dame una señal".


  Y entonces, como si me escuchara, Armand se detiene y mira a través de la gran ventana de cristal. Me congelo, preguntándome si me ha visto. ¿Me ve? ¿Es eso una señal? ¿Estoy loca si cruzo la calle y atravieso esa puerta?


  "Ve", viene una voz detrás de mí, y casi me desmayo de pie. Es estupendo. Ahora estoy escuchando voces. Al menos de esta forma sé con seguridad que me estoy volviendo loca. Tal vez sea mi coño el que me habla. Me giro, respirando inmediatamente un suspiro de alivio cuando veo a una mujer en una silla de ruedas motorizada mirándome con una expresión molesta. " ¡Anda!" dice de nuevo, señalando la intermitente señal de "Camina.¡Cruza, o hazte a un lado! ¡Estás en mi camino!"


  Frunzo el ceño y miro hacia abajo, dándome cuenta de que estoy parado en la rampa de la acera que lleva al cruce de peatones, bloqueándola con mi gran trasero. Lentamente mi ceño se desvanece, y de repente estoy sonriendo. Pedí una señal, ¿no? Bueno, aquí está mi señal. Brillante y clara. Parpadeando en rojo ante mis ojos.


  Pero de nuevo mi sentido común mete la nariz y me susurra que me estoy imaginando cosas que no son reales, como cuando un loco jura que ve un milagro justo cuando está buscando un milagro. Se llama "Sesgo de Confirmación" en psicología, donde ves lo que quieres ver. Es tu propia mente que te juega malas pasadas. ¡No lo hagas, Astrid! ¡Aléjate!


  La mujer en la silla de ruedas me grita de nuevo, y ahora la señal está parpadeando más rápido, la voz robótica gritando "¡Cruza ahora! ¡Cruza ahora! ¡Cruza ahora!" con una urgencia que me hace querer gritar! Se siente como si el tiempo se acabara, como si necesitara hacer mi elección aquí y ahora. ¡Una elección que decidirá mi futuro!


  "Al diablo", me susurro a mí misma, caminando por la calle mientras la mujer en silla de ruedas me maldice. Y luego estoy a mitad de camino, me zumba la cabeza con la emoción, mi cuerpo hormiguea con una sensación de anticipación, como si realmente hubiera tomado una decisión que lo cambiará todo. Para ambos.


  Entonces estoy en la puerta, y con una mano temblorosa la abro y entro.


  Capítulo 4


   


  ARMAND


  Pestañeo incrédulo mientras ella entra, pasa el umbral y regresa a mi vida. Luego me froto los ojos, convencido de que estoy alucinando. Pero no, ella sigue aquí. De pie en la puerta, con los pies juntos, los labios temblando como si estuviera nerviosa, como si se necesitara un inmenso coraje para volver aquí, para volver a mí.


  "Astrid", digo, la palabra que sale lentamente. "Astrid".


  "Recuerdas mi nombre", dice, parpadeando de nuevo y mostrando una sonrisa que casi me rompe. Me siento vulnerable como nunca me he sentido, ni siquiera cuando estaba atado a una silla con una pistola en la cabeza. Da mucho miedo. Malditamente aterrador.


  "Nunca podré olvidarlo", gruño, mirándola de arriba a abajo, tomando su fuerte forma de reloj de arena que no puede ocultarse por los voluminosos pantalones y camiseta que lleva. "¿Qué haces aquí de nuevo?"


  "Me estoy haciendo la misma pregunta", dice con una risa forzada. Puedo decir que está petrificada, y yo también. Ambos sabemos por qué volvió aquí. Y ambos sabemos que significa algo. Significa algo de una manera que desafía la lógica y el sentido común.


  Nos miramos a los ojos el uno al otro por lo que parece una eternidad. No nos conocemos de nada, pero sé que ella es mía. Simplemente lo sé. Es mía, y me importa una mierda si tiene sentido o no.


  "Claramente has respondido a la pregunta", digo, un extraño alivio pasa a través de mí mientras dejo que ese pensamiento se hunda: Ella es mía. Eso es todo lo que importa.


  "Supongo que sí", dice suavemente. Luego se aclara la garganta, rompiendo el contacto visual conmigo como si se estuviera cuestionando a sí misma, permitiendo que alguna duda se deslice en su cabeza. "O tal vez estoy loca. Tal vez debería..."


  Se detiene a mitad de la frase, parpadeando y sacudiendo la cabeza como si estuviera perdiendo los nervios. Está mirando al suelo, y puedo ver que es una mujer inteligente y práctica que duda seriamente de por qué demonios ha vuelto a entrar aquí. Su cerebro está irrumpiendo en la escena, susurrando que es una tonta por volver voluntariamente a mi guarida, que soy problemático, un pervertido en el mejor de los casos, un psicópata asesino en el peor. ¡Y la verdad es que soy ambas cosas! ¡Ja!


  Siento mi polla revolviéndose bajo mi toalla, como si me recordara que no tengo ese problema de que mi cerebro me domine las pelotas. ¡Soy todo instinto! Eso es lo que me ha mantenido vivo todos estos años. Ese sexto sentido que no puedo nombrar. Ese sentido de saber lo que hay a la vuelta de la esquina, detrás de esa puerta cerrada, escondido en las sombras. Esa sensación de saber lo que me espera, de sentir que es mío.


  Saber lo que será mío.


  "¿Qué estoy haciendo?" jadea, su voz sale en un susurro urgente mientras se aleja de mí. Está entrando en pánico, lo puedo ver. Nunca antes se atrevió así con un hombre, y eso la está asustando.


  Siento dos caminos que se abren ante mí, como si mi futuro se decidiera por mi próximo movimiento. Puedo dejar que se dé la vuelta y se vaya. Eso es lo más inteligente. Parece una buena chica, y no hay manera de que pueda lidiar con la clase de hombre que soy, el equipaje que llevo, la clase de vida para la que nací. De nuevo siento ese extraño anhelo, esa necesidad desde algún lugar profundo dentro de mí, el instinto de un animal de tomar su pareja, de llenarla con mi semilla, de verla llevar a mis hijos... ¡nuestros hijos! Esto es más que sólo lujuria. Es más que la necesidad de sacarme las piedras. Es algo más profundo de lo que nunca he sentido, algo que no creía que fuera capaz de sentir, ¡algo que no creía que mereciera sentir!


  Pero aún así me quedo en silencio, mi cabeza girando como si me tiraran en un millón de direcciones a la vez. Astrid se aleja de mí, mirando vacilantemente hacia la puerta. Puedo sentir que el momento está a punto de pasar, como si mi oportunidad de ser salvado estuviera a punto de salir por esa puerta, mi oportunidad para el futuro que quiero está a punto de irse.


  "Astrid", digo, sintiéndose como una idiota. ¡Eso es todo lo que le he dicho a esta mujer hasta ahora! ¡Hasta ahora su nombre se ha repetido tres veces como un hechizo mágico! ¡Nunca antes me había sentido nervioso por una mujer, nunca me habían atado la lengua así!


  "¿Qué?" dice, parándose y girando a mitad de camino, su cara sonrojada, su respiración pesada. Se nota que ella también está nerviosa. Está asustada por esta tensión que es tan pesada que las palabras no pueden atravesarla.


  No, me doy cuenta cuando siento que mi confianza regresa en un destello de calor maníaco, llenando mi polla y mi corazón al mismo tiempo, unificando mi cuerpo y mi alma de una manera que se siente espiritual, mágica, maldita cósmica. Las palabras no van a ser suficientes aquí. ¿Qué le voy a decir?, ¿A qué te dedicas?, ¿Tienes hermanos?, ¿Cuál es tu color favorito?, ¿Te gusta el sushi?. Al diablo con eso. No sé una mierda de ella, pero ya parece que hemos superado esta mierda de conocernos. Ya lo hemos superado.


  "Quédate", digo, mi voz saliendo en un gruñido bajo, la palabra saliendo como una orden, impulsada por cada onza del hombre en mí, el hombre que ve a su mujer. "Quédate", repito, viendo cómo mi voz envía un escalofrío a través de ella.


  Se vuelve hacia mí, despacio, delicadamente, sus labios temblorosos como si estuviera conmocionada por lo que siente, lo que hace, lo que sucede. Separa esos exquisitos labios rojos para decir algo, pero luego los vuelve a cerrar y cierra los ojos como si estuviera a punto de desmayarse. Casi me corro otra vez en mi toalla mientras miro su bonita y redonda cara, veo su cuerpo lleno, respiro el aroma de su almizcle femenino que es como una sirena que me llama por la noche. Necesitó mucho coraje para volver a entrar aquí, pero es demasiado dama para ceder a lo que su cuerpo quiere. Voy a tener que llevarla allí. Necesito llevarla. Y así me deshago de los últimos jirones de duda y tomo mi decisión. Toma la decisión por los dos. La voy a besar.


  Doy un paso al frente, la tomo de los brazos, la tiro hacia mí y la beso. La beso fuerte en los labios, con todo lo que tengo. La beso.


  Por Dios, la beso.



  Capítulo 5


   


  ASTRID


  El beso casi me rompe, y aprieto las piernas al sentir el duro cuerpo de Armand golpeando el mío, sus fuertes manos se cierran alrededor de mis brazos como abrazaderas, encarcelándome y liberándome al mismo tiempo. No puedo ver, no puedo respirar, y estoy segura de que no puedo parar.


  "Quédate", me dijo con esa voz que sonaba como si viniera de la esencia del hombre en él. "Astrid, quédate".


  Eso es todo lo que me ha dicho, me doy cuenta cuando siento que su lengua se abre paso entre mis labios temblorosos, metiéndose profundamente en mi boca como si quisiera saborear cada centímetro de mí, poseer cada centímetro de mí, reclamarme. Él tiene un sabor limpio y cálido, y yo inhalo profundamente y dejo que su aroma masculino entre en mis pulmones, en mi ser, arraigándose en mí como garras invisibles.


  Lentamente me permito devolverle el beso, y entonces me pierdo en él, besándolo con un hambre que hace brotar mi humedad de la forma más hermosa y sucia. Siento que mis bragas se empapan de un lado a otro, y en el momento en que Armand deja caer su mano a lo largo de la curva de mi espalda y me aprieta el culo, yo me aferro a él, inclino la cabeza hacia atrás y gimoteo en voz alta.


  Armand me agarra el culo con ambas manos, separando mis nalgas mientras aprieta su enorme polla contra mi entrepierna. Me besa el rostro, el cuello, las orejas, me marca con su saliva como si fuéramos animales. Un momento después se aleja, agarra el cuello de mi enorme camiseta y la desgarra por la mitad, arrancándomela tan rápido que grito sorprendida.


  Quiero cubrirme las tetas, pero me agarra por las muñecas y me empuja contra las paredes acolchadas del gimnasio, sosteniendo mis brazos sobre mi cabeza mientras mira fijamente a lo largo de mi escote. Llevo un grueso sujetador deportivo negro, pero puedo sentir mis pezones empujando contra la tela de una manera que no se puede ocultar.


  "Eres tan jodidamente hermosa", gime, abriendo bien la boca mientras me mira las tetas y luego los ojos.


  "Ese lenguaje", murmuro riéndome avergonzada al ver la necesidad en sus ojos, sentir su dureza empujando contra mi ingle como si quisiera forzar mi entrada a través de mis mayas y bragas.


  "¿Qué vas a hacer, lavarme la boca?", dice con una sonrisa, poniendo sus grandes manos directamente sobre mis pechos y apretando tan fuerte que grito. Entonces me quito el sostén y el rostro de Armand se mete entre mis pechos, su barba roza mi suave piel y me hace retorcerme mientras lame el valle entre mis pechos.


  Jadeo y miro hacia abajo mientras me pone el pezón izquierdo en la boca, chupándolo con maestría y mordiendo lo suficiente para hacerme aullar sin herirme. Me estremezco y gimoteo mientras Armand lame mis pechos hasta que ambos brillan en las luces del gimnasio. Mis dedos arañan su pelo corto y grueso, mi espalda se arquea mientras presiono su cara en mis tetas como si quisiera que me llevara a su cálida boca.


  De repente Armand cae de rodillas, agarrando la cintura de mis pantalones y tirando de ellos suavemente hacia abajo a través de mis anchas caderas. Jadeo conmocionada mientras observo a lo largo de mis húmedos pechos, mi brillante vientre, la cara de Armand alineada con mis bragas empapadas. Puedo oler mi propio aroma, pero estoy demasiado excitada para que me importe. Puedo ver la oscura mancha húmeda a lo largo de la parte delantera de mis bragas, pero estoy demasiado mojada para preocuparme.


  "¿Qué estás haciendo?" Susurro, temblando de excitación mientras Armand me agarra firmemente por los costados y me empuja contra la pared acolchada. Lleva su cara a mi entrepierna, presionando su nariz y boca contra la parte delantera de mis bragas, respirando profundamente de una forma que casi me hace correrme en su cara. "¡Oh, mierda, Armand! Eso se siente... se siente... ¡oh, Dios!"


  Y luego me corro, me sale un chorro del coño incluso mientras resoplo como un animal en celo. La sensación de su cara contra mi rígido clítoris es demasiado, y mi humedad se derrama por los lados de mis bragas y por mis malditos muslos! Armand me frota la cara en la entrepierna, sus manos me agarran el culo por detrás mientras lo aplasto como una mujer de la noche.


  Un momento después mis bragas se han ido, rasgadas por las costuras por las manos brutales de Armand y lanzadas a la mitad de la habitación. Me mete la cara entre los muslos, separando mi trasero desnudo con sus dedos mientras separa mis labios inferiores con su lengua. Luego me folla con la lengua, curvándola contra la pared frontal de mi vagina, su punta golpeando contra mi punto G fibroso y haciéndome venir por toda su cara en una inundación de humedad.


  Grito mientras Armand bebe de mí como si fuera una fuente, su labio superior golpeando mi clítoris mientras su lengua rígida entra y sale de mi coño con una furia que casi me destruye. El orgasmo es tan intenso que jadeo y me ahogo mientras me agarro a su cabeza y aprieto mi coño, aprieto mi culo, aprieto cada músculo en mí. Puedo sentir los dedos de Armand clavándose en mi trasero por detrás, separando mi trasero mientras separo mis muslos y vuelvo, mis orgasmos cayendo como truenos, mi cuerpo convulsionando como si me hubiera alcanzado un rayo.


  Finalmente me desplomo contra la pared, la última ola de mi clímax golpeando tan fuerte que casi me desmayo. Armand me baja a los firmes tapetes del gimnasio, y me siento segura en sus fuertes brazos, tan segura como nunca me he sentido con nadie. Me empuja hacia él, besando mi frente, acariciando mi pelo, presionando sus caderas contra mis muslos mientras finalmente me relajo y me tumbo en las colchonetas, Armand cubriéndome como una manta de seguridad, su dura polla presionando contra mi montículo como si estuviéramos diseñados para encajar el uno con el otro.


  "¿Qué... fue eso?" Susurro, parpadeando probablemente un millón de veces mientras la habitación se vuelve a enfocar lentamente. Armand está encima de mí, todavía me acaricia el pelo, sus ojos se clavan en mí como si fuera una criatura que nunca ha visto antes. "¿Y por qué me miras así? ¡Detente! ¡Me hace sonrojar!"


  Armand se lame los labios y muestra una sonrisa diabólica. Puedo ver mi humedad brillando en su barba y en sus labios como el rocío de la mañana, y cierro los ojos y me ruborizo más cuando pienso en lo que acaba de pasar.


  "Bueno, me amenazaste con lavarme la boca", dice, golpeando sus labios. "Hmmm. Una dulzura picante. Aquí. Pruébalo."


  "¡Ewww, no!" Grito, riendo y girando la cabeza mientras Armand pone su cara en la mía. Pero me agarra por el pelo y me sostiene de frente, presionando sus labios contra los míos hasta que abro la boca y me pruebo.


  El sabor es ácido y dulce, y siento una nueva ola de excitación fluir a través de mí al darme cuenta de lo sucio que es, ¡lo absolutamente sucio! Pero me siento ligera y juguetona, y mis ojos lloran cuando Armand se apoya en sus enormes brazos para poder mirarme a los ojos otra vez. Esa misma mirada. Esa mirada como... como si yo fuera suya.


  Soy suya.


  La realización me atraviesa como la electricidad, y yo jadeo y simplemente le hago una seña con la cabeza. Esto no tiene sentido, pero sé que soy suya. Eso es todo lo que importa. Soy suya. Todo para él. ¿Y qué si sólo nos hemos dicho tres palabras? No se puede negar la profundidad de lo que acaba de pasar.


  No puedo hablar, lo cual es inusual para mí, considerando que tengo una carrera basada en hablar frente a un aula. Pero las palabras no llegan. Simplemente no lo harán. Quiero conocer a Armand. Quiero saber sobre su vida. Quiero hacer preguntas y escuchar las respuestas. Pero en cierto modo siento que ya hemos respondido a tantas preguntas. Es como si nos hubiéramos saltado las tonterías de conocernos en las primeras fechas, ¡quizás en los primeros meses!


  "Lo sé", dice como si pudiera leer mi mente. "Yo también lo siento. Eres mía, Astrid. No sé cómo. No sé por qué. Pero lo sé. Eres mía, ¿me oyes?"


  Simplemente parpadeo, asintiendo ligeramente mientras me pregunto si esto es real, si puede serlo. Me paso la vida diciéndole a las niñas que no crean en los cuentos de hadas de Disney donde un príncipe que aparece de la nada, y aquí estoy cayendo con el anzuelo, la línea y la plomada del sueño.


  Me sorprendo al sentir que Armand baja la cabeza y lentamente comienza a besarme el cuello. Sus labios cálidos me provocan escalofríos en el cuerpo, y mis ojos ruedan en dirección hacia arriba cuando me doy cuenta de que aún estoy salvajemente excitada, ¡a pesar de que acabo de llegar a la cara de este hombre!


  Levanto la mano y le toco los brazos. Son gruesos como pilares, duros como la piedra, sus músculos tan definidos que parece que estoy tocando una escultura, una obra de arte. ¿Es realmente mío? Me pregunto cuando miro más allá de su rostro anguloso, esos pómulos altos, mandíbula fuerte, cuello grueso. Su pecho es amplio y magnífico, cincelado a la perfección masculina, ondulado con músculos que deben haber tardado años en desarrollarse. Este hombre no es sólo fuerte, es dedicado. Capaz de concentrarse en una sola cosa. Implacable. Incansable. Imparable.


  Y el mío.


  Frunzo el ceño cuando Armand baja la cabeza y empieza a besar mis pechos de nuevo. Aunque sus brazos y su pecho son firmes y perfectos, puedo ver tatuajes en la parte superior de su espalda. Insignias, símbolos, palabras en algún idioma europeo. ¿Italiano? Acaricio sus brazos de nuevo mientras me chupa los pezones, su larga polla arrastrándose por mi monte y presionando contra mis piernas, palpitando con anticipación. Quiere estar dentro de mí, lo sé. Lo quiero dentro de mí.


  "¿Qué es esto?" Balbuceo distraídamente mientras siento una marca en su suave brazo. Al principio creo que es una marca de nacimiento, pero se siente demasiado precisa y simétrica. ¡De repente me doy cuenta de que es una marca! ¡Una marca quemada en la carne de Armand!


  Mis ojos se abren de golpe cuando recuerdo a esos matones saliendo del gimnasio de Armand, recuerdo ver a Armand paseando solo, murmurando para sí mismo, golpeando con los puños como si fuera un hombre atrapado por su pasado, luchando por su libertad, anhelando liberarse. ¿Liberarme de qué? ¡¿Es él... es él un... un criminal?!


  El miedo me atraviesa incluso cuando mi excitación sube, y de repente Armand vuelve a estar encima de mí, su polla presionando la boca de mi raja, sus ojos observando profundamente a los míos como si estuviera haciendo una pregunta silenciosa:


  "¿Quieres esto?", pregunta con sus ojos.


  ¿Quieres entrar en mi mundo?


  ¿Te quedarás a mi lado, pase lo que pase?


  ¿Me aceptarás como tuyo, sin importar lo que haya hecho, sin importar lo que haga?


  Levanto la mano y toco su dura y rasposa cara, miro profundamente en sus ojos verde oscuro. ¿Quién es este hombre? ¡¿Qué ha hecho?! ¡¿Qué estoy haciendo?! ¡¿Quién demonios soy yo?!


  Eres suya, me recuerdo a mí misma parpadeando una vez como si dijera que sí. Lo supieras o no, decidiste que le pertenecías en el momento en que te diste la vuelta y volviste a este lugar, a su vida, a sus brazos. Eres suya, y eso significa que tienes que lidiar con lo que venga. Ahora y para siempre.


  Asiento mientras el rostro de Armand se retuerce con la agonía de contener su excitación. Su enorme y musculoso cuerpo tiembla cuando toco su cara con toda la ternura que tengo. Puedo decir que quiere clavarse profundamente en mí, y mi humedad se derrama a lo largo de mi abertura y en las colchonetas mientras anhelo ser colmada. Pero el momento perdura, y nos miramos fijamente a los ojos. Es como si supiera que si entra en mí, no es sólo su polla la que entra en mí. Es todo él. En cuerpo y alma. Mente y espíritu. Todo él.


  Y todo de mí.


  De repente mis ojos se enfocan, mi visión se estrecha, y todo lo que puedo ver son los ojos de Armand, todo lo que puedo sentir es el cuerpo de Armand, todo lo que puedo oler es su aroma, el olor de un hombre, el olor de mi hombre.


  Entonces cierro los ojos y vuelvo a asentir con la cabeza, y Armand entra en mí. Entra en mí completamente. Hasta el fondo. Al interior de mi cuerpo. En mi alma. En mi vida.



  Capítulo 6


   


  ARMAND


  Ella es tan caliente contra mi polla que casi exploto incluso antes de llegar al final. Estoy tan duro que mi cuello se tensa, mis dientes rechinan unos contra otros, mis ojos están vidriosos y desenfocados. Siento la excitación en cada parte de mi carne, y sé inmediatamente que esto es más que sólo sexo, más que sólo una aventura, más que cualquier cosa que haya experimentado.


  Esto es para siempre.


  "Oh, mierda", gruño mientras me empujo profundo dentro de ella, sintiendo que se abre ante mi grosor, su cálido túnel cubriendo mi eje con su humedad hasta formar una bola en lo profundo de Astrid. Mi polla palpita mientras una ola de excitación maníaca me atraviesa, haciendo que mis pelotas se agarroten, que mi culo se apriete mientras me preparo para bombearla con todo lo que tengo. Pero me mantengo allí por un momento, mirando profundamente en sus grandes ojos marrones. Vi cómo me asentía con la cabeza, sólo un asentimiento sutil, como si ni siquiera supiera que lo estaba haciendo. Sé lo que quiso decir. Sé que ese asentimiento fue más que una simple afirmación a mi cuerpo. Era la mujer en ella diciendo sí al hombre en mí. A todo lo que hay en mí. A todo lo que soy.


  Sus labios tiemblan cuando fuerza una sonrisa a través de su excitación, y yo trato de devolverle la sonrisa pero no puedo hacerlo. Apenas puedo respirar, y pienso que me estoy ahogando, si toda la sangre ha dejado la cabeza de mi polla, si voy a morir encima de ella en el suelo de mi gimnasio. Poco a poco empiezo a empujar, moviendo mi polla dentro de ella y haciendo que gima como la mujer que es.


  Y entonces no puedo contenerme más. Mi cuerpo desea demasiado al suyo, y me agarro a sus gruesos costados con firmeza, clavando mis dedos en su suave carne, metiendo mis poderosas caderas entre sus muslos hasta que se extiende por debajo de mí. Entonces comienzo a bombear, lentamente pero con fuerza, retrocediendo todo el camino y luego volviendo a ella, acelerando gradualmente el ritmo mientras aprieto los dientes para contener mi necesidad. No quiero hacerle daño. No me gustaría hacerle daño nunca.


  Gime y arquea su cuello hacia atrás mientras me abalanzo sobre ella con fuerza, pero su cuerpo se estremece cuando me rodea con sus brazos alrededor del cuello. Oh, joder, ella puede manejarme, ¿no? ¡Lo supe en cuanto la vi! ¡Mi cuerpo lo sabía!


  Con un rugido me retiro y me estrello contra ella con más fuerza, jadeando mientras veo la fuerza que tengo al entrar haciendo vibrar sus mejillas redondas mientras grita. Clavo mis dedos en sus lados hasta que levanto su culo del suelo y la penetro con todo lo que tengo. Puedo sentir su humedad goteando por mi eje, cubriendo mis malditas bolas, fluyendo como un río sobre las colchonetas. Puedo oler su aroma femenino llenando el aire, llenando mis pulmones, mareándome como si fuera una droga. Ella se está corriendo, puedo decirlo, y grito de alegría al ver sus ojos rodar hacia arriba, su lengua doblándose sobre su labio superior.


  La follo durante su orgasmo, sosteniéndola firmemente por las caderas mientras se retuerce y convulsiona, grita y da golpes. Luego salgo de ella y rápidamente la doy vuelta, levantando su hermoso trasero y golpeándola dos veces en cada nalga, viendo cómo su hermoso trasero se estremece cuando mis dedos dejan marcas en su suave carne.


  "Dios, eres hermosa", gruño mientras la levanto y extiendo sus gruesos muslos, frotando su raja que gotea por detrás. Su olor es tan fuerte que rujo como un animal en celo, y empujo mi rostro hacia su entrepierna por detrás y la lamo por debajo, y gimo otra vez mientras pruebo su dulzura picante en mi lengua.


  Ella se corre de nuevo cuando le aprieto el culo y le tomo su clítoris con la lengua, y luego me levanto, la abro con los dedos y le vuelvo a meter la polla por detrás.


  "¡Oh, Dios!" aúlla cuando entro en ella con tal fuerza que mis caderas chocan contra su cojín trasero, mis pesadas bolas se balancean hacia adelante y se golpean contra su parte inferior. "Oh, Dios, Armand, me estoy viniendo tan fuerte que ni siquiera puedo... No puedo ni... ¡oh, oh, oh!"


  "Te amo, Astrid", murmuro mientras veo mi brillante polla deslizarse de entre sus perfectos glúteos traseros. Vuelvo a entrar en ella, arrastrando mi cabeza de pene contra las paredes de su vagina mientras repito las palabras como si las quisiera decir. "Te amo".


  Gira la cabeza a mitad de camino cuando la empujo hacia ella, y puedo decir que está sorprendida por lo que acabo de decir. Ambos sabemos que no es posible que lo diga en serio, pero ahora está ahí fuera. Lo he dicho. Palabras que nunca le he dicho a ninguna mujer. A ninguna. Ni una sola.


  Astrid aparta los ojos de mí y arquea la espalda, abriendo los muslos y preparándose para que yo la golpee con todo lo que tengo. Su fuerte forma de reloj de arena es una visión de la belleza que se presenta ante mí, sus agarraderas de amor tienen el tamaño perfecto para mis carnosas zarpas, su trasero está diseñado para tomar el poder de mi empuje. Me pregunto si habrá escuchado lo que dije, e incluso a través de mi excitación siento una extraña vulnerabilidad, como si me hubiera expuesto a esta mujer, ¡dejarla entrar en mí incluso mientras conduzco hacia lo más profundo de su interior! Esta mujer podría hacerme daño, me doy cuenta de que a medida que la conmoción aumenta incluso cuando se acerca mi clímax, mis bolas comienzan a apretarse preparándose para llenar a Astrid, llenarla hasta que se desborde. Ella podría quebrarme.


  "Astrid", murmuro al acercarme, más cerca del orgasmo, más cerca de la locura quizás. "Astrid, escucha, yo..."


  "Yo también te amo", susurra, volviendo la cabeza a un lado para que pueda ver su linda cara de perfil. "Yo también te quiero, Armand."


  Y luego baja la cabeza de nuevo, mira hacia abajo más allá de sus tetas colgantes, y toma con una mano mis pelotas. Las acaricia con delicadeza, masajeándolas suavemente, su movimiento de alguna manera al ritmo de mis furiosos empujones. Se siente como una unión perfecta. Su gentileza y mi poder. Sus curvas y mis filos.


  Su vientre y mi semilla.


  El pensamiento me atraviesa como un cuchillo, y me estremezco cuando me doy cuenta de lo que está a punto de suceder, lo que sé que va a suceder como si lo viera escrito en las estrellas, en nuestro futuro, en el libro de la vida misma.


  Y entonces todo se une. Mi pasado. Mi futuro. Mi mujer. Mi destino.


  Me estrello contra ella por última vez mientras Astrid me agarra de las pelotas y me mantiene dentro de ella. Luego rujo y arqueo mi cuello hacia atrás, sintiendo que cada músculo de mi cuerpo se pone rígido mientras mi orgasmo golpea con la fuerza de un tren de carga descarrilando. Mi polla se flexiona tan fuerte dentro de ella que puedo sentirla empujar contra sus paredes internas, y el primer chorro de mi eyaculación es tan explosivo que casi me desmayo.


  Sé que estoy gritando a todo pulmón, pero no puedo oír una mierda mientras vierto mi semen en Astrid como si lo hubiera estado guardando toda mi vida para este momento. Ella también está gritando, pero todo lo que oigo es un hermoso silencio, la música del universo, nada más que nuestros latidos sonando como tambores en la noche.


  Me corro por lo que parecen horas, y luego aprieto mis bolas y entrego lo último de mi carga, le doy todo lo que tengo. Un momento después me derrumbo sobre ella, presionándola contra el tapete con mi pesado cuerpo, escuchando su gemido y luego suspirando mientras la cubro como una manta.


  Ella es mía, creo que al sentir que respiramos pesadamente, en perfecto ritmo con cada uno. Ella es mía. Ahora y para siempre. La amaré. La protegeré. Mataré por ella. Moriré por ella. Ella es mía, y nunca la dejaré ir, no importa lo que se interponga en el camino.


  Capítulo 7


   


  ASTRID


  Mierda, se está corriendo dentro de mí, pienso con pánico mientras siento la polla de Armand flexionarse contra mis paredes internas y luego lanzar una ráfaga de su semen tan lejos en mi útero que juro que puedo saborearlo en mi garganta. Estoy acariciando sus bolas con mi mano derecha, apenas me doy cuenta de lo que estoy haciendo hasta que siento que se encogen mientras entregan enormes volúmenes de esperma a través de su polla, ¡llenándome hasta que se desborda por mis malditos muslos!


  Pero mi coño se contrae alrededor de su polla, apretando y soltando como si lo estuviera ordeñando, y sé que esa fugaz sensación de pánico era la última parte de la mujer que solía estar en el fango. Apenas he tenido sexo en mi vida, y mucho menos sexo sin protección, pero aquí estoy sosteniendo las bolas de un hombre tatuado, mi coño ordeñándolo hasta secarlo, mi canal lleno y rebosante de su semilla.


  Una sonrisa se dibuja en mi cara cuando escucho a Armand gritar como si no pudiera controlarse, como si fuera todo un animal, toda una bestia, todo un poder y una furia. Mi cuerpo vibra por los golpes que acabo de recibir, pero se siente tan bien que grito de alegría. Sigo sosteniendo sus bolas, masajeándolas suavemente mientras se agita contra mi trasero, empujando carga tras carga de su espeso semen como si lo hubiera estado guardando para mí, sólo para mí.


  Mi cuerpo vibra por los golpes que acabo de recibir, pero se siente tan bien que grito de alegría. Sigo sosteniendo sus bolas, masajeándolas suavemente mientras se agita contra mi trasero, empujando carga tras carga de su espeso semen como si lo hubiera estado guardando para mí, sólo para mí, sólo para mí.


  Sé que me voy a correr, pero he estado corriendo tan fuerte y por tanto tiempo que se siente como un orgasmo continuo, como si mis clímax se hubieran desbordado como una cascada y ahora fluyeran juntos como un poderoso río, arrastrándome con él. Grito, pero apenas puedo oírme a mí mismo por el golpeteo de la sangre entre mis sienes, el frenético latido de mi corazón, el arrebato de éxtasis en mi cuerpo mientras me corro otra vez mientras Armand me llena hasta que me desbordo.


  Con un poderoso rugido termina, colapsando sobre mí y empujándome de cara a las firmes colchonetas del suelo, que son pegajosas por nuestro propio calor. Su peso se siente maravilloso sobre mí, y yo suspiro y gimoteo mientras me cubre como una manta, su gran cuerpo cubriéndome fácilmente, sosteniéndome, protegiéndome.


  Reclamándome.


  Su polla está todavía dentro de mí mientras yacemos en silencio, y siento que todavía gotea dentro de mí. Estamos calientes y húmedos, pegajosos con los aceites naturales del otro, y suspiro de nuevo cuando escucho su corazón latiendo contra mi espalda. Me lleva un instante comprenderlo, pero entonces me doy cuenta de que nuestros corazones están latiendo al mismo tiempo, en un ritmo perfecto, en absoluta sincronía. Probablemente sea mi mente que me está gastando una broma, tal vez mi cuerpo me esté engañando. Pero en este momento se siente como el final perfecto de lo que acaba de suceder.


  "¿Qué acaba de pasar?" Susurro, girando la cabeza mientras Armand me besa la mejilla por detrás y luego se aleja lentamente de mí. Me vuelvo de costado, y él me acuna en sus grandes brazos, mirándome fijamente a los ojos, con su gran mandíbula abierta con una sonrisa.


  " Nosotros lo hicimos", dice sin dudarlo. "Sólo pasó, Astrid".


  El sonido de mi nombre saliendo de su boca me hace temblar, y me meto en él, maravillada de lo pequeña que me siento contra su enorme cuerpo. No soy una mujer pequeña. Nunca he sido una mujer pequeña. Pero con él me siento ligera como una pluma, grácil como una mariposa, hermosa como una puesta de sol en la playa.


  "Armand", digo lentamente, dándome cuenta de que podría ser la primera vez que digo su nombre en voz alta. ¡¿Acabo de acostarme con un... un extraño?! "¿Es eso italiano?"


  "Es marketing, es lo que es", dice entre risas. Luego levanta una ceja y profundiza su voz. "¡Belisimo, mon cheri!"


  "Ese no es un acento italiano demasiado bueno", digo con un resoplido. "Nunca lo lograrías en la mafia".


  Su cara se oscurece, sus ojos se nublan, su mandíbula se aprieta mientras casi me pateo a mí misma por lo que acabo de decir. Pero entonces un escalofrío me atraviesa mientras pienso en esos matones que visitaron a Armand antes de que yo volviera a entrar por esa puerta... ¡volví y abrí las piernas para él!


  Ahora ese pánico regresa con una venganza, y mi corazón casi se detiene cuando todo parece demasiado, ¡simplemente demasiado! ¡Dios mío, acabo de acostarme con un hombre del que no sé nada! ¡Se metió dentro de mí! ¿Y si yo...?


  " Yo nunca lo conseguí entrar en la mafia", dice Armand, parpadeando y centrándose en mí. "Siempre fui el forastero. El hombre de las sombras. Me convenía bastante bien. Me permitía salir limpio".


  Se detiene en la última palabra, y yo parpadeo mientras lo miro. "Um, ¿acabas de decirme que estabas en la mafia?" Digo con un aliento tembloroso, buscando en su cara para ver si se está metiendo conmigo. "Sólo estaba bromeando, ya sabes".


  "No bromeabas", dice en voz baja como si me conociera. "Y yo tampoco."


  Pestañeo de nuevo, un escalofrío me atraviesa mientras Armand me agarra del culo y me acerca, acariciándome el pelo. Su olor es fuerte, limpio y masculino. Me encanta. Quiero percibir su olor con cada respiración. Para siempre.


  "Maté por ellos", dice después de esa pausa, su voz vacilante y sutil, como si hubiera necesitado un esfuerzo deliberado para decir eso.


  "Lo siento, ¿cómo dices?" Susurro, parpadeando mientras me pregunto si estoy soñando. "Creo que no te escuché bien".


  "Me escuchaste muy bien", dice, sus ojos se estrechan hasta las rendijas oscuras. Pero no me asusta. No podría asustarme. Me siento segura con él. No debería sentirme segura con él, después de todo, es tres veces más grande que yo y me acaba de decir que es un... un...


  "Te estás burlando de mí", digo, sacudiendo mi cabeza y forzando una sonrisa. ¿"Sicario de la mafia"? ¿En serio? ¿Y ahora eres el dueño de "Body by Armand"? ¿Estás en protección de testigos? ¿El FBI nos está vigilando ahora mismo? ¡¿Dios mío, mi gran trasero va a quedar registrado en el Gobierno Federal?!"


  Armand se ríe, poniendo ambas manos en mis nalgas y apretando fuerte. " Lo tengo todo cubierto. Tu modestia está segura conmigo."


  ¿"Modestia"? Um, no creo que me quede ninguna!" Digo, sintiendo mi cara sonrojarse cuando pienso en lo salvaje de lo que acabamos de hacer.


  "Sí, lo haces. Sé que se necesita valor para volver a entrar aquí. Tenías mucho miedo, pero lo hiciste de todas formas".


  "Eso es estupidez, no coraje", digo, mirando hacia abajo mientras veo la admiración en sus ojos. "Y ciertamente no es modestia." Parpadeo y miro más allá del hombro de Armand. "Hablando de modestia, ¿dónde está mi ropa? Oh, es cierto. Está destrozada. ¡¿Cómo demonios voy a llegar a casa?!"


  "Estás en casa", dice, todavía me sostiene, la seriedad de su voz me hace desmayar. Pero la realidad está llamando a la puerta en algún lugar de mi cabeza, y trago con fuerza mientras trato de darle sentido a mi vida - mi vida que parece haber tomado un giro muy brusco hacia la izquierda.


  "¿Así que vamos a vivir aquí, en un gimnasio, desnudos en alfombras azules?" Digo, negándose a aceptar lo que realmente quería decir, que él era mi hogar, mi hombre, mi para siempre.


  Armand se encoge de hombros contra mí. "¿Dónde te gustaría vivir, Astrid?"


  Me arrugo la cara y levanto una ceja. "¿Costa Rica, tal vez?"


  Él resopla. ¿"Costa Rica"? ¿De dónde vino eso?"


  Me río, sintiendo mi cuerpo relajarse de nuevo mientras me acurruco en él. "Las niñas estaban hablando de eso el otro día."


  Armand frunce el ceño, una sombra pasa por su cara. "¿Tienes hijos? ¿Cuántos?"


  Espera, ¿está celoso? Por alguna razón su posesividad me hace sentir cálida por dentro, y me encoge de hombros y mira hacia arriba como si estuviera contando. "Veintitrés", digo.


  ¡Armand se queda mirando, ladeando la cabeza como si estuviera contando! "¡Dios mío, de verdad crees que he sacado veintitres niñas en mi vida!" Digo con fingida indignación. "¡No soy tan vieja! ¡¿O estoy tan gorda que asumes que he sacado cuatrillizos cada año?!"


  Armand frunce el ceño y me da una cachetada en el culo, haciéndome gritar por el aguijón de su palma abierta. "No usamos la palabra " gorda " en este lugar, dice con severidad. "Al menos no en un sentido negativo. La grasa es el combustible preferido del cuerpo, ya sabes. Un cuerpo sano preferiría utilizar la grasa en lugar del azúcar como energía."


  Me muerdo el labio y levanto una ceja. "Um, bueno, a mí también me gusta el azúcar. Lo siento."


  Gruñe y me besa con fuerza en los labios, me mete la lengua en la boca y la agita mientras jadeo. "Eso explica por qué sabes tan dulce", dice, alejándose y lamiéndose los labios.


  Resoplo y sacudo mi cabeza, que está mareada por el beso. "Eso no explica por qué tus bromas son tan malas", respondo.


  "Cuidado", dice, golpeándome suavemente en el culo y luego me clava los dedos en el costado. "Podrías herir mis sentimientos".


  "Oooh, ¿un sicario de la mafia sensible?" Le digo. "¡El paquete completo!"


  Armand pierde la sonrisa, pero su mirada se mantiene firme. "No me arrepiento de nada. Yo fui un soldado. Un soldado cumple con su deber. Hace lo que se le ha pedido que haga. Lo que le han pagado para hacer."


  Frunzo el ceño, ese escalofrío me atraviesa otra vez mientras empiezo a creerle lentamente. Me quedo en silencio mientras trago con fuerza, mi aliento se recupera mientras reconozco que el frío que corre por mi cuerpo es excitación, no miedo. ¡Es una sensación de emoción, no de asco!


  Estudio el rostro de Armand, tomando cada pequeña cicatriz en sus pómulos altos, cada línea de su frente, esas arrugas de la experiencia alrededor de sus ojos devastadoramente sinceros. Puedo decir que ha tomado una decisión consciente de abrirse a mí, de exponerse, de arriesgarse a que le llame monstruo, le grite y huya de él.


  ¿Por qué no estoy gritando o huyendo? Me pregunto, mientras acaricio tiernamente su áspera barba, le miro detenidamente a los ojos. Sé la respuesta, pero no puedo admitirlo. No estoy preparada para admitirlo. No estoy lista para reconocer que estoy realmente dispuesta a aceptar a este hombre por lo que es, sea lo que sea. Dios mío, ¿soy una de esas locas que escriben cartas de amor a asesinos en serie en la cárcel?


  "Eres un buen hombre", digo, mis palabras salen con una confianza que me sorprende. Sé que tengo razón. Lo veo en sus ojos. Lo siento en su tacto. Sé que suena cursi, pero lo digo de todos modos. Lo digo de nuevo. "Eres un buen hombre, Armand".


  Me echa una mirada que por primera vez me da miedo, y me doy cuenta de que he tocado un nervio. Me recuerdo que no sé nada de él, y parpadeo y jadeo mientras siento su cuerpo tenso contra el mío.


  "Lo estoy intentando", dice después de un largo y tembloroso aliento. Entonces aquella mirada desaparece de sus ojos, como si hubiera pulsado un interruptor con el puro poder de su determinación. Me pregunto si esa es la fuerza de voluntad que se necesita para ser un asesino. ¿La capacidad de apagarse así, de controlar sus emociones como si fuera una máquina? "¿Y tú?", dice con una sonrisa. "¿Eres una buena mujer, Astrid? ¿Has sido buena toda tu vida?"


  Pestañeo, sintiendo de repente que el foco se dirige hacia mí. No es que me sienta incómoda siendo el centro de atención, después de todo, ¡me pongo de pie frente a una clase de niñas de nueve años que me juzgan todos los días!


  "No", digo en voz baja, sonrojándome como una colegiala aunque es completamente diferente a mí. Bueno, a diferencia de la persona que quiero ser, al menos. La persona que elegí ser hace años. Elegí tener confianza en mí misma aunque me avergonzara mi cuerpo. Elegí ser extrovertida, aunque una parte de mí quería esconderse en casa y ocultarse del mundo. Elegí ser todas esas cosas. Fueron buenas elecciones. Entonces, ¿por qué la pregunta de Armand me hace sentir incómoda? "No", repito.


  Resopla, sus ojos verde oscuro se estrechan al escanear mi cara. " Mentirosa", susurra. "Siempre has sido una buena chica, ¿verdad? Como voluntaria en el refugio de animales. Pasando la Navidad en el comedor de beneficencia. Ayudando a las viejecitas a cruzar la calle".


  Me río, pensando en esa mujer en silla de ruedas que me maldijo mientras estaba de pie al otro lado de la calle en la puerta de Armand, debatiendo sobre si cruzar.


  "Deja de molestarme", le digo. "¡Haces que suene como si hacer todas esas cosas fuera una tontería!"


  "¡Ah, así que hiciste todas esas cosas!" dice triunfante. "¡La pequeña Astrid, la niña exploradora! Maldita sea, soy bueno para entender a la gente."


  Me río y sacudo la cabeza. "No nos adelantemos." Me resoplo y suspiro con fuerza. " Te has equivocado en todos los aspectos".


  Frunce el ceño y cierra un ojo. "Me resulta difícil de creer".


  "Cree lo que quieras", digo. "Pero esta es la verdad: De niña fui alérgica a los animales, así que no busqué un refugio para mascotas. Una vez fui voluntaria en un comedor de beneficencia, pero me echaron por llenarme de comida mientras servía a los desamparados. En cuanto a ayudar a las ancianas a cruzar la calle... bueno, probablemente haya una mujer en silla de ruedas que esté muy en desacuerdo con eso."


  Los ojos de Armand se abren y se ríe a carcajadas, acercándose a mí y dándome un gran beso como si nos conociéramos desde hace años. "¡Ja!", ruge. "¡¿Te han despedido de un trabajo de voluntariado?! ¡Eso es ridículo!"


  "¡Ya lo sé!" Digo, riéndome con él mientras me ruborizo. No creo que le haya contado a nadie sobre eso. "¡Pero tenía hambre, y había toda esta comida puesta en la línea de servicio! ¡Todo lo que hice fue comer un panecillo! ¡Hicieron que pareciera que estaba robando o algo así!"


  "Bastardos", dice Armand, apretando la mandíbula y fingiendo estar enfadado. "¡Los mataré a todos!"


  Casi le escupo en la cara mientras estallaba de risa. "¿Matarás a los hambrientos sin hogar y a la gente que se ofrece a alimentarlos? Todo por mí? ¡Eso es tan romántico, Armand!"


  Se encoge de hombros y gruñe. "Sí, bueno, dijiste que era un buen hombre. Un buen hombre cuida de su mujer."


  Un calor me atraviesa cuando siento que Armand me acuna como si fuera suya, y siento la verdad de sus palabras aunque no tengan sentido. "Oh, ¿ahora soy tu mujer?" Digo, tratando de hacer que suene alegre mientras mi corazón siente que está a punto de salir de entre mis tetas y hacer un pequeño baile en las alfombras azules!


  "Lo eres", dice sin dudarlo. Su tono no es nada alegre. Es serio. Muy serio. "¿Tienes un problema con eso, Astrid?"


  Pestañeo, tratando de luchar contra mi instinto de someterme a él, de ceder, de susurrar, ¡Sí, por supuesto que soy tuya! Pero es demasiado pronto, me digo a mí misma en mi voz de maestra severa. ¿Cómo puedes ser un modelo para las jóvenes si te entregas a un hombre después de pasar una hora con él?


  "La sociedad podría tener un problema con eso", digo.


  "Que le den a la sociedad", gruñe contra mi pelo, me acerca, sus manos frotando mi culo desnudo, su polla se hace más gruesa contra mis suaves muslos.


  "Lenguaje", murmuro, sintiendo que mi propio calor se eleva de nuevo mientras Armand pasa su gran mano por el hueco de mi trasero, separando mis nalgas y luego soltándolas. "Oh, Armand. Eso se siente bien. Se siente... oh, oh..."


  "Dilo", susurra mientras extiende mis mejillas traseras de nuevo, esta vez manteniéndolas bien separadas y pasando los gruesos dedos de una mano a lo largo de mi grieta trasera. "Dilo, pequeña Astrid. Deja que salga esa chica mala. Que salga sólo por mí. Sólo para mí."


  "Para ti", gorgoteo mientras mi calor aumenta y mi humedad fluye de nuevo. Todavía puedo sentir la simiente de Armand dentro de mí, y la idea de que él ponga más dentro de mí me hace tan caliente que casi me vengo! ¡¿Qué me está pasando?! ¡¿Qué me está haciendo?! ¡¿Qué está sacando dentro de mí?!


  "Astrid ha sido una chica mala, ¿verdad?" Armand susurra mientras me besa los labios y me toca el culo de una forma tan sucia que me ahogo y me estremezco de excitación.


  "Sí", susurro, mi lengua se enrosca sobre mi labio por sí sola mientras Armand besa mi cuello, mis tetas, chupando cada seno hasta que mis pezones vuelven a estar duros y puntiagudos. Cierro los ojos y dejo que sus palabras se hundan. Pienso en cómo crucé la calle, atravesé la puerta, abrí las piernas para un hombre que apenas conozco. Un hombre que ahora dice que soy suya. Su mujer. Su chica. Su chica mala.


  Sentimientos que no sabía que tenía se alzan en mí mientras Armand se mueve a lo largo de mis curvas, acariciando firmemente mis lados y luego agarrando mis caderas con fuerza y dándome la vuelta. Puedo sentir su necesidad, las exigencias de un hombre, un hombre duro, rudo, un hombre que ha hecho cosas que la sociedad sacudiría su cabeza y diría, "Tsk. Tsk."


  A la mierda la sociedad, pienso mientras Armand me levanta el culo y extiende mis muslos, gimiendo desde atrás mientras siento su polla saltar a plena dureza, su enorme eje golpeando contra mi púbis desde abajo. Lentamente extiende mis mejillas traseras, y puedo sentir sus ojos contemplando el espacio oscuro de mi grieta. Quiero estar avergonzada. Quiero sentirme apenada. Pero no lo estoy. Este hombre está sacando un lado diferente de mí, un lado que no quiero admitir que tengo, un lado que la sociedad no quiere admitir que las mujeres tienen.


  La necesidad de ser reclamada por un hombre.


  La necesidad de ser tomada por un hombre.


  La necesidad de ser dominada por un hombre.


  Jadeo mientras Armand baja su palma derecha firmemente sobre mi trasero, haciendo que mi cuerpo se contraiga por el impacto. Él mantiene su mano contra mi nalga por un momento, frotando lentamente mi trasero mientras el ardor disminuye. Luego me da una palmada en la otra mejilla, haciendo que mi trasero se estremezca mientras jadeo de nuevo. Las cachetadas fueron firmes pero no duras. Todavía no.


  "¿Qué estás haciendo?" Refunfuño, sintiendo la sangre correr hacia mi cara mientras me masajea el trasero.


  No responde, y cuando giro la cabeza a mitad de camino y veo su expresión, casi me ahogo al ver lo excitado que está. En ese momento comprendí quién es Armand, qué necesita, qué quiere. Y sé que quiero dárselo. Darle lo que necesita. Ofrecerle todo. Cada parte de mí.


  Parpadea cuando me ve mirándole, y de repente me suelta el culo, con la mandíbula apretada, como si estuviera luchando por ganar el control de sí mismo... ganar el control antes de perderlo.


  "Lo siento", gruñe, sacude la cabeza y vuelve a ponerse de rodillas. "No estás lista para esto. ¿Te he hecho daño?"


  Me pongo de lado y lo miro. Está sentado de rodillas, con la polla erguida en el aire como un poste, gruesa con la sangre de su excitación, pesada con la fuerza de su necesidad. Sin embargo, se está conteniendo. El poder de su voluntad anula la necesidad de su cuerpo.


  Siento un hormigueo entre mis piernas, e imagino su grueso eje entrando en mí por detrás. Nunca he estado ni siquiera cerca de ser tomada de esa manera. Diablos, ¡habría abofeteado a cualquier tipo que lo sugiriera! Pero los pocos tipos con los que he estado no me han hecho sentir como Armand me hace sentir. No han sacado la mujer que hay en mí como lo hace él. No me han hecho querer... someterme.


  "No me harías daño aunque lo intentaras", digo en voz baja, aunque me duela el culo por la forma en que me azotó. Las palabras suenan ridículas al ver el enorme cuerpo de Armand, los músculos brillando con el sudor bajo las luces amarillas de arriba. La polla sigue erguida, y trago mientras me imagino a mí misma siendo estirada y penetrada por detrás. Um, sí, eso probablemente dolería. Tal vez tenga razón. Tal vez no estoy preparada para esto. No estoy lista para él.


  Armand sonríe suavemente, extendiendo los brazos y tocando mi cara. Me empuja contra su duro cuerpo, asfixiándome con un abrazo protector. Me siento pequeña a su lado. Jamás me he sentido pequeña en mi vida. Nunca me he sentido tan protegida como ahora. De este modo me siento segura.


  "No tienes ni idea, ¿verdad?", dice en voz baja. "¿Crees que soy un buen hombre? ¿Que no podría hacerte daño si lo intentara? Oh, Astrid. Debería irme antes... antes de... antes de que... antes de que..."


  "Bien", digo, acariciando su enorme pecho. No le creo ni por un momento. No se va a ir. Sólo sé que no lo hará. Soy su mujer. Él me lo dijo. "Entonces, aléjate. Adiós."


  Bufa entre risas, se inclina y me besa en la cabeza. Su gran mano se mueve hasta mi trasero y me agarra y me aprieta. "En realidad, este es mi gimnasio. Sería un poco tonto si me fuera a ir."


  "Oh, ¿así que me estás echando?" Susurro, mirándolo y levantando una ceja. " Zas, zas, gracias Señorita?"


  "No recuerdo haberte dado las gracias", me gruñe, una sonrisa arrogante se abre en sus labios rojo oscuro, sus ojos verdes bailan con picardía. "¿Y qué es exactamente lo que quieres decir con zas, zas? ¿Estás insinuando que tengo una pistola rápida?"


  Me río contra su pecho. "Rápido, es un eufemismo. ¿Recuerdas lo que pasó cuando me abriste la puerta por primera vez?"


  Su rostro bronceado se pone rojo y resopla de nuevo. "Mierda, ¿te has dado cuenta?" Me aprieta el culo otra vez. "Es tu culpa por aparecer en mi puerta, con los pechos moviéndose, el culo rebotando, esos labios pintados susurrando ¡Fóllame! con cada aliento".


  Chillo con sorpresa, empujando contra él para que se separe. "¡Dios mío!" Grito, tratando de controlar mi risa. "¡Eres un cerdo! ¡Llevaba la ropa más poco favorecedora que tengo y poseo una gran cantidad de ropa que no favorece a nadie! En cuanto al lápiz labial, ¡era vaselina!"


  "Hmmm, Vaselina", gruñe Armand, tirando de mí hacia él, sus grandes manos extendiendo mis nalgas, su dedo rodeando descaradamente mi trasero de una manera que me hace jadear.


  "¡Estás enfermo!" Susurro mientras la excitación me atraviesa de nuevo. Armand sigue estando duro contra mí, con su polla apretada entre nuestros cuerpos, ¡su longitud llega hasta más allá de mi ombligo! "Eso no está sucediendo. No es físicamente posible."


  "Yo decidiré lo que es físicamente posible", murmura, todavía haciendo círculos en mi orificio anal con su dedo.


  "¿Es eso lo que significa "Body by Armand" en el cartel de afuera?" Yo digo.


  "En realidad, voy a cambiarlo a "Body for Armand"", responde. "Y ahora vas a ser mi única clienta".


  "Me siento halagada", digo. "Aunque LuAnn se sentirá decepcionada de tener que buscar otro profesional para ayudar a mantener su matrimonio vivo."


  "LuAnn". ...dice. "Oh, claro. La señora mayor. ¿Son amigas?"


  "LuAnn es mi directora. Ella me dio un certificado de regalo para este lugar."


  ¿" Directora"? ¿Como una directora de escuela?"


  "Sí", digo yo, recordando que nos acabamos de conocer y todavía no sabemos nada el uno del otro aunque parezca que lo sabemos todo.


  "¿Todavía estás en la escuela?", dice, dándome palmaditas en el trasero suavemente. "¿Necesito el permiso de tus padres antes de hacerte mía?"


  Me río. "Un poco tarde para eso, ¿no?" Me río otra vez. "No, soy maestra, ¡tonta! Llevo el Cuarto grado."


  "¿Así que la directora de tu escuela te dio un certificado de regalo para un gimnasio? Eso es un poco inusual."


  Me encogí de hombros. "Supongo que pensó que mi trasero estaba demasiado flácido".


  Armand me aprieta el culo otra vez. "Es perfecto", susurra, su polla palpitando contra mí como si estuviera de acuerdo. "Perfecto para mí. Tu directora no sabe de qué habla. Voy a prohibirle la entrada a mi gimnasio por avergonzar su cuerpo".


  "Ella tenía buenas intenciones", digo. "Quiere que sus profesores sean felices en su vida personal. Cree que eso los hace mejores maestros". Hago una pausa y asiento. "Estoy de acuerdo con ella. Ser maestra es más que un trabajo. Esas chicas me admiran. Están influenciadas por mi estado de ánimo, por cómo me comporto, por la persona que soy. La mujer que soy."


  "¿Qué dirían si vieran a la Srta. Astrid ahora?" Armand susurra.


  Yo me río. "Dirían que me estoy portando mal".


  Armand gruñe. "¿Y qué pasa con las chicas malas, Astrid?", susurra, masajeando mi trasero con más fuerza.


  "Yo... Yo no lo sé", tartamudeo mientras mi excitación me quita el aliento, dejándome jadeando contra él. "¿Qué les pasa a las chicas malas?"


  "Se disciplinan", susurra. "Son amarradas y azotadas por su maestro."


  Resoplo, mis ojos se abren mucho. "Um, ¿en qué mundo estás viviendo? Además, ¡soy la maestra aquí!"


  "No en mi casa, no lo eres. Aquí, yo soy el maestro. Soy el entrenador. Yo estoy a cargo. ¿Entiendes?"


  "Oh, ¿en serio? ¿Así que vas a enseñarme a ser una buena chica?"


  "No", susurra, golpeando mi trasero con fuerza y luego agarrándome los brazos y dándome la vuelta para que yo quede en posición opuesta a él, mirando directamente al espejo que cubre una pared del gimnasio. Me miro a mí misma, la excitación me atraviesa como una serpiente mientras me veo desnuda, mis tetas colgando a cada lado, el triángulo oscuro de mi vello mojado y enredado, por su semen, está por todas partes sobre mis rizos púbicos. "No", Armand susurra contra mi cuello, y yo jadeo cuando veo sus grandes manos rodeándome y presionando mis tetas tan fuerte que me duele. "Te voy a enseñar a ser mala. Te voy a enseñar a ser mía. Todo para mí. Ahora mírate, Astrid. Mírate ".


  Capítulo 8


   


  ARMAND


  "Mírate, Astrid", susurro mientras presiono mi polla contra su espalda baja. Mi excitación ha vuelto con fuerza, y sé que esta vez no voy a poder detenerme. Necesito poseerla completamente. Hacerla mía de una manera que nunca he hecho con ninguna mujer. Poseerla de adentro hacia afuera. Es mía, y necesita saberlo. El maldito mundo necesita saberlo.


  Astrid parpadea mientras mira su propio reflejo y luego el mío. Le pellizco los pezones con fuerza, tirando de sus picos rojo oscuro hasta que están erectos y puntiagudos. Luego le tomo las tetas por debajo y las sostengo para que pueda verse a sí misma.


  "Mírate", repito, con una mano y frotando suavemente su cuello. Lentamente le agarro la barbilla y giro su cabeza para que se vea obligada a mirar al frente. "Míranos".


  Astrid mira nuestro reflejo, parpadeando con autoconciencia al ver mi mirada moverse a lo largo de sus curvas, tomando la vista de sus hermosos pechos, sus anchas caderas, sus gruesos muslos. Puedo decir que Astrid es una mujer que ha aceptado su propio cuerpo por lo que es, pero como muchas mujeres grandes todavía no está segura de si un hombre aceptará su cuerpo como es, como debe ser, como propio.


  "Cada cuerpo tiene su propia forma natural, y dicha figura es la perfección. Es la definición misma de la perfección", digo suavemente, pasando mi mano libre por sus curvas de reloj de arena. "Así como cada flor tiene su propia forma, su propio patrón, su propia belleza. Una flor no lucha contra su forma. Entiende que ha sido diseñada de esa manera por la naturaleza, diseñada justo a la medida."


  "¿Diseñada para qué?" susurra, pestañeando mientras se encuentra con mi mirada.


  Lentamente salgo de detrás de ella, me arrodillo a su lado y deslizo mi brazo alrededor de su robusta cintura hasta que estamos uno al lado del otro como en un retrato. Un retrato de amor.


  Miro mi polla, que es una vara recta, gruesa como una maldita secoya, con la punta hinchada y cubierta de gotas de líquido pre seminal. Puedo ver la raja de Astrid asomando a través de sus oscuros rizos femeninos. Realmente parece una flor en plena floración, abierta a la lluvia. Abierta para mí. Sólo para mí. Siempre seré yo.


  " Estamos diseñados el uno para el otro", susurro mientras mi excitación se eleva a un nivel que se siente más allá de lo físico. Y de repente todo se enfoca, como si supiera lo que debería pasar, lo que tiene que pasar, lo que está destinado a suceder.


  Ya estoy de rodillas, así que me giro hacia ella, la agarro por las caderas y la giro para que me mire. Desde la esquina de mi visión puedo vernos a los dos de perfil, y puedo sentir al universo mirándonos como si aprobara lo que estoy a punto de hacer. Tal vez he perdido la puta cabeza, me digo a mí mismo como siento las palabras que se forman en mis labios. Diablos, ¡por supuesto que he perdido la cabeza! La perdí en ella.


  "¿Te casarías conmigo?" Pregunto, las palabras casi hacen que me ahogue mientras mi corazón se martillea dentro de mi pecho. "Astrid, ¿quieres casarte conmigo?"


  Me mira fijamente a los ojos, con la boca abierta y la respiración agitada. "Armand..." empieza a decir. "Armand, Yo... Yo..."


  Pero no puede terminar la frase, porque de repente la puerta se abre, los cristales tintados se rompen, astillas de madera se desparraman por todas partes mientras los matones de Gustav entran en mi gimnasio.


  "¡No!" Grito, mis instintos se apoderan de mí cuando me doy cuenta de que me superan en número, que no puedo llegar a tiempo a mi arma, que intentar luchar contra estos hombres hará que me derriben. Así que extiendo mis brazos y protejo a Astrid, y la empujo contra el espejo para preservar su integridad.


  "Relájate, Armand", dice el número uno, aunque por la forma en que me apunta con su arma no está nada relajado. "Gustav sólo quiere hablar".


  "Date la vuelta y vete, y tal vez no os mate a todos cuando esto acabe", gruño con los dientes apretados. "En realidad, ¿saben qué? Estoy mintiendo. Todos ustedes van a morir, carajo. Todo lo que puedo prometer es que lo haré rápido."


  "Oye, sólo seguimos órdenes", dice el Número Dos, parpadeando al ver lo serio que soy. "Como dijo, Gustav sólo quiere hablar".


  "¡Podrías habérmelo dicho cuando entraste hace una hora!" Grito. "¡En vez de atravesar mi puerta como unos malditos psicópatas!"


  "Sí, bueno, las cosas cambiaron en la última hora", dice Número Uno. Se da la vuelta y asiente con la cabeza a Número Dos. "Tírales algo de ropa, ¿quieres? Ya he visto bastante del culo de Armand hoy para que me dure toda la vida".


  El número dos mira alrededor antes de ver el estante de ropa de gimnasia a la venta detrás del mostrador. Agarra un montón de pantalones y sudaderas y me los arroja. Los agarro y le entrego a Astrid un conjunto, me arrodillo delante de ella mientras se los pone rápidamente detrás de mí. Luego me levanto y me visto lentamente, tomándome mi tiempo para poder evaluar la situación.


  Le creo a Número Uno cuando dice que algo cambió en la última hora. ¡De ninguna manera estos tipos me habrían hecho una visita de cortesía y luego entrar a toda prisa por mi puerta una hora después!


  "Está bien", digo cuando estoy vestido y mi respiración está bajo control, mis instintos en alerta máxima. Tengo cuatro pistolas cargadas apuntándome, y aunque si estuviera solo podría intentar algo, no puedo arriesgarme a que Astrid reciba una bala. "Muy bien", repito, con los brazos extendidos a un lado y las palmas abiertas. "Hablaré con Gus. Pero ella no tiene nada que ver con esto. Déjala ir, y yo iré en silencio."


  "Vendrás en silencio de cualquier manera", dice Número Uno. " Ambos".


  Un escalofrío se apodera de mí cuando veo temblar la mano de Número Uno. Está claro que está nervioso. Eso no es una buena señal. Si está nervioso, significa que Gustav está nervioso. Y cuando Gustav se pone nervioso, la gente muere. A veces mucha gente.


  La oscuridad se cierne sobre mí cuando me doy cuenta de que no hay manera de que dejen a Astrid irse. No después de que ella haya visto a esos tipos, o haya oído el nombre de Gustav. El viejo es un paranoico de los testigos. Diablos, en veinte años de matar por Gus, ¡nunca me ha dado directamente una orden de matar! Siempre ha sido a través de uno de sus chicos. Siempre un grado de separación, por si acaso terminaba en el banquillo de los testigos algún día. ¿El viejo está perdiendo la cabeza? ¿Limpiando la casa? ¿La ley lo está alcanzando?


  Sólo hay una forma de averiguarlo, creo que mientras respiro hondo y acepto el hecho de que voy con estos tipos, voy a la guarida del león.


  Y Astrid viene conmigo.


  La desesperación me atraviesa como una bestia viviente, asfixiándome por dentro como si quisiera patearme a mí mismo por dejar que esta mujer entrara por esa puerta. ¡Hay una razón por la que nunca he dejado que nadie se me acerque durante años! Nadie ha tenido nunca influencia sobre mí. Ninguna familia. Ni amigos. Ninguna mujer que me importaba una mierda. ¡Era mi propio hombre, y de repente no lo soy! ¡De repente soy vulnerable! ¡De repente tengo una debilidad!


  "¿Están listos?" dice el número uno, haciendo un gesto con su arma hacia la puerta.


  Cierro los ojos y sacudo la cabeza, respirando profundamente mientras siento que mi mundo se desmorona. Estoy a punto de gruñir una respuesta a este imbécil, pero me detengo en frío cuando escucho a Astrid hablar por detrás de mí.


  "Sí", dice, su voz temblorosa pero de una manera que me hace voltear y mirarla fijamente.


  "Sí", dice de nuevo, pero no mira al número uno. No está mirando las armas que nos apuntan. Me está mirando a mí. A mis ojos. A mi alma. Y mi corazón casi se detiene cuando me doy cuenta de que no responde a la pregunta de Número Uno. Está respondiendo a mi pregunta. Y de repente esa oscuridad se desvanece por un sentimiento de amor tan abrumador que apenas puedo hablar. Hay cuatro hombres armados en la habitación, pero ya no me importa una mierda. Pueden dispararme por la espalda si quieren. Puedo morir ahora, porque mi vida se siente completa.


  Con un bramido arrastro a Astrid hacia mí, abrazándola tan fuerte que siento que el aire sale de ella tan rápido que jadea.


  "Sí, me casaré contigo", ¡es lo que me acaba de decir! "¡Sí, me casaré contigo!"


  Y ahora ese sentimiento de desesperación es reemplazado por un faro de esperanza. Ahora entiendo que esta mujer acaba de hacer una elección audaz, una elección de estar a mi lado sin importar lo que pase, ¡incluso si eso significa que estaremos acostados uno al lado del otro en una tumba sin nombre mañana por la mañana! Ella no me hace débil, me doy cuenta con sorprendente deleite. ¡Me hace más fuerte! Eso es lo que una mujer hace por su hombre, ¿no? ¡Lo hace más hombre, no menos!


  Lo hace un hombre completo.


  Capítulo 9


   


  ARMAND


  "El hombre está muerto", dice Gustav, pasando su mano por su fino cabello de una manera que puedo decir que significa que está nervioso. "Asesinado en su cama. Un trabajo interno."


  Frunzo el ceño cuando miro al viejo sentado en su silla de madera de alto respaldo. Parece más pequeño de lo que recuerdo. Más arrugado. Pero sus ojos son grises y enfocados como los de un lobo. Agudos y penetrantes como el despiadado jefe de la mafia que es. No se está volviendo loco, supongo. Pero eso sólo significa que si está tan nervioso, algo grande está pasando.


  "¿Qué hombre?" Digo, escudriñando la enorme habitación abierta en el bungalow del lago de Gus en las afueras de la ciudad. No hay muchos muebles aquí. Gus siempre ha estado de pie, siempre caminando, en movimiento. Me gustaba eso de él. Sentarse es un crimen contra el cuerpo.


  "Mory Michaels", dice Gus, rechinando los dientes mientras se pasa la mano por el pelo una vez más.


  Frunzo el ceño otra vez, pero esta vez porque de repente entiendo por qué Gus está tan asustado. Mory Michaels es un jefe de la mafia rival. Reservado. Oculto. Totalmente entre bastidores. Él y Gus se conocen desde hace mucho tiempo. Se rumorea que llegaron a un acuerdo hace décadas, después de que una brutal guerra de la mafia diezmara a ambos bandos y consiguiera que los federales investigaran qué demonios pasaba en nuestra ciudad. Declararon una tregua, dividieron el territorio y se dieron la mano. Esto fue en una época en la que un apretón de manos entre hombres significaba algo. Esa es otra cosa que siempre me gustó de Gus. Su palabra significaba algo.


  Trago con fuerza mientras reúno las piezas. No soy como uno de los soldados de Gus, no realmente. Soy un contratista independiente, y Gus siempre respetó eso.


  "Lamento escuchar eso, supongo", digo en un tono inexpresivo. "Pero eso no explica por qué enviaste a tus matones a romper mi puerta cuando podrías haber llamado. Pensé que éramos civilizados, Gus."


  "Los tiempos drásticos requieren medidas drásticas, Armand", dice Gus, con los dientes aún rechinando.


  "Suena como tu problema, no el mío", digo yo.


  Gus mira a Astrid con sus ojos de lobo gris, esa mirada me dice todo lo que necesito saber. Mi cuerpo se endurece cuando decido que voy a matar a todos en esta habitación. Tan simple como eso. No amenaces a mi mujer. ¡¿No amenazas a mi... prometida?! ¡Parpadeo al recordar que acabo de conocer a esta mujer, y ahora estamos comprometidos! ¡Quizás estemos muertos esta noche! ¡Todos los grandes acontecimientos de la vida comprimidos en veinticuatro horas! ¡Una vida entera en un maldito día!


  Pero siento mi corazón retorcerse mientras las imágenes de Astrid redonda y embarazada, su vientre hinchado con mis bebés se abre paso hasta mi mente. No vamos a morir hoy. Tenemos mucho más que hacer juntos. Lo sé. Lo presiento. Y lo conseguiré. Tendré ese futuro con Astrid, y no me importa lo que tenga que hacer para conseguirlo.


  "¿Qué quieres, Gus? ¿Otro golpe? Claro. Dame un nombre y listo. Está hecho, y luego yo he terminado. Ya está hecho. Una más y me dejas en paz. Nos dejas en paz".


  Gus estrecha sus ojos, sus labios se estrechan en algo entre una sonrisa y una mueca. Me da este medio abrazo, medio asentimiento, como si dijera seguro, lo tienes. Pero aún no ha dicho ni una palabra. ¿Qué está escondiendo?


  "¿Tengo tu palabra?" Digo, mi mandíbula apretando mientras sostengo la mirada de Gus.


  Gus suspira y mira hacia abajo por un momento. "Mi palabra no es el problema", dice con tristeza. " La cuestión aquí es tu palabra".


  Frunzo el ceño cuando veo algo en los ojos de Gus que me recuerda que el viejo siempre ha sido un hombre de honor, que aunque había elegido una vida de crimen, todavía tenía moral. Su negocio era el préstamo de dinero y la protección, de una manera no diferente de lo que un banco o una empresa de seguridad privada podría hacer. Nunca se perdió en el tráfico de drogas o en algo tan vil como la trata de personas.


  Sí, Gus tenía moral, y yo también, creo que mientras muevo la cabeza y trato de averiguar por qué Gus me arrastró aquí a punta de pistola en lugar de pedírmelo amablemente. Hay líneas que no cruzo, líneas que nunca crucé como asesino. Tuve sangre fría, pero nunca me gustó derramar la sangre de otro hombre. Nunca maté a nadie que no se lo mereciera, y Gus sabía que no debía preguntar.


  Lo que significa que si no preguntó esta vez, es porque sabía que yo diría que no.


  "¿Me estás pidiendo que mate a un hombre inocente?" Digo en un susurro. "¿Alguien que no se lo merece?"


  "Oh, esta persona se lo merece", dice Gus, frotando su barba gris. Se vuelve hacia Astrid, sonriendo con fuerza mientras la mira muerta. "¿Qué dirías de una mujer que envenena a su marido para poder hacerse cargo de su imperio?"


  Miro fijamente a Gus mientras me devuelve la mirada. "¿Una mujer?" Digo, sintiendo mi garganta apretada. "Nunca he matado a una mujer, Gus. No mato mujeres. Ni a hombres inocentes. Ni a niños. Y tampoco jodidas mujeres".


  Gus cierra los ojos y suspira, sacudiendo la cabeza lentamente. Cuando abre los ojos, su mirada se dirige a Astrid y luego a mí otra vez. "Y siempre he respetado aquella línea respecto a ti, Armand. Sin embargo, no tengo elección aquí. Lo que significa que tú tampoco tienes elección".


  "Siempre hay una opción", le respondo a Gustav, ese instinto protector me lleva cerca de perder mi mierda y saltar por la habitación. Le rompería el cuello a este tipo antes de que sus pistoleros me inyectaran suficiente plomo para retrasarme. "¡Tienes un maldito ejército a tu disposición, Gus! ¿Por qué yo?"


  Gus sacude la cabeza. "Hace 30 años estreché la mano de Mory Michaels y le prometí una tregua."


  "Bueno, Mory está muerto ahora, lo que significa que no está obligado por esa promesa."


  Gus resopla. "Me conoces mejor que eso, Armand." Sacude la cabeza. "Significa que estoy obligado para siempre por esa promesa. Nunca romperé la tregua primero, lo que significa que no puedo enviar a mi ejército, con las armas ardiendo. Necesito un forastero. Un independiente. Un hombre que haya vivido su vida en las sombras. Tienes que ser tú, Armand. No puedo permitir que esta mujer se apodere del imperio de Mory".


  "¿Por qué no?" Digo que con un encogimiento de hombros. "Mientras mantenga la tregua, se quede en su territorio, se ocupe de sus asuntos, ¿qué te importa? ¡Vive y deja vivir, Gus! ¡Alégrate, amigo!"


  "No hay luz en esta mujer, Armand", dice Gus, su voz se reduce a un susurro. "Mory fue el único que la mantuvo a raya todos estos años. Ahora se ha ido, y que Dios ayude a las niñas si ella toma las riendas."


  Sacudo la cabeza como si fuera a despejarla. Tal vez el viejo Gus lo ha perdido. ¿"Dios ayude a las niñas"? ¿De qué coño estás hablando, Gus?"


  "Algo tan vil que enferma incluso a un frío bastardo como yo", dice Gus. "Armand, esta mujer ha construido una carrera que le da acceso a las niñas. Unas niñas pequeñas. Chicas jóvenes."


  Casi me ahogo cuando intento procesar lo que Gus me dice. "Estás loco", murmuro, sacudiendo la cabeza. Me giro hacia Astrid y pongo los ojos en blanco. "Nos vamos, Astrid. El viejo se ha vuelto loco".


  "No, espera", ella dice, sus ojos se enfocaron en Gus como si realmente creyera en la mierda que está soltando. "Quiero escuchar esto".


  "No, no lo necesitas", le digo, agarrando su brazo e intentando tirar de ella hacia mí. Gus puede estar perdiendo la cabeza, pero sigue siendo un hombre de honor. No va a ejecutarnos, joder. Y torturar a un ser querido para que haga algo tampoco es su estilo. Esas miradas amenazantes hacia Astrid eran un farol. Gustav siempre ha sido bueno en eso. Casi caí en la trampa, pero ahora sé que no es así. Este es su problema, no el mío.


  "¡Sí, lo quiero!" Astrid se rompe, alejándose de mí y dando tres pasos hacia Gus, mientras todas las armas de la habitación apuntan hacia ella. Se para, pero su mirada está en lo más alto, sus ojos brillan con determinación, su suave cuerpo se tensa con una fuerza que puedo ver fluyendo a través de ella. Es jodidamente excitante, y me quedo ahí parado mirando a mi mujer con asombro. "Los niños son mi vida, Armand. ¡Necesito saber lo que quiere decir!"


  Gus se inclina hacia adelante en su silla, su cara se ilumina con lo que sé que es admiración. Estrecha los ojos, como si se preguntara si puede confiar en ella. Luego asiente, toma un respiro, y se inclina hacia atrás en su silla.


  "¿Tienes hijos?" dice en voz baja.


  Astrid sacude la cabeza. Luego me echa una mirada antes de centrarse en Gus otra vez. "Todavía no", dice, y yo aprieto cuando veo cómo su mano derecha acaricia su redondeado vientre involuntariamente, como si supiera que mi semilla ya está dentro de ella. "Pero soy una maestra. He participado en la crianza de cientos de niñas a lo largo de los años. Necesito saber de qué estás hablando."


  Gus frunce el ceño, frotando su barba. ¿"Un maestro"? ¿Dónde?"


  "San Francisco para las chicas", dice.


  La mandíbula de Gus cae tan rápido que creo que podría morir en su silla, y juro que jadea tan fuerte que creo que se está ahogando. Por mucho que respete al hombre, no le haré el boca a boca. Que lo haga el Número Uno.


  Pero Gus no se está muriendo. Se está riendo, sacudiendo la cabeza mientras tose y escupe. "¿Creen en el destino?", pregunta, y sigue moviendo la cabeza mientras su sonrisa se amplía.


  Levanto una ceja y pienso en todo lo que ha pasado en el último día. Nunca he sido particularmente espiritual, pero he notado ciertos patrones en mi propia vida que parecían formar parte de un plan: coincidencias, golpes de suerte, a veces eventos que desafiaban la probabilidad, como si hubiera alguien cuidando de mí en todas esas situaciones peligrosas en las que me metí. Como si me estuvieran arrastrando por un cierto camino.


  "Sí, creo en el destino", dice Astrid, girando y dándome otra mirada rápida.


  "¿Y tú, Armand?" dice Gus.


  "Escúpelo, viejo", gruño, negándome a responder. "¿Qué tienes? ¿Qué te hace sonreír como un viejo loco?"


  "Destino", dice Gus con un brillo en los ojos. Me guiña el ojo y se encoge de hombros. "Parece que no necesitarás traicionar tu moral después de todo, Armand. Porque tu mujer se encargará de las cosas. Todo está bien si termina bien. Un final perfecto. Felizmente para todos nosotros!" Toma un respiro y se vuelve hacia Astrid. "Todos nosotros excepto LuAnn, por supuesto. La conoces, ¿verdad? ¿LuAnn Michaels?"


  Capítulo 10


   


  Una semana después


   


  ASTRID


  Miro fijamente al aula vacía. Son las 6 de la mañana y las chicas no llegarán hasta dentro de una hora, pero llegué aquí porque no podía dormir. No he podido dormir durante una semana. Todo parece un sueño.


  Quiero decir que parece una pesadilla, pero eso no estaría bien. Armand y yo estamos juntos, y esta última semana sólo me ha hecho estar más segura de ello, de él, de nosotros.


  Por desgracia, es lo único de lo que estoy segura ahora mismo. Y si fuéramos una pareja normal viviendo una vida normal, eso sería suficiente. Pero no somos una pareja normal, y esto no se está convirtiendo en una vida normal.


  "No, a menos que lo normal signifique planear matar a la directora de tu escuela, porque ella está dirigiendo un negocio paralelo de tráfico de personas", murmuro en voz alta mientras miro el pequeño frasco que está en mi escritorio, justo al lado de una manzana que la pequeña Paulina me trajo hace dos días.


  El frasco contiene una neurotoxina, un veneno sintético que Gus nos dijo que se estaba abriendo camino en los círculos criminales porque es virtualmente indetectable en una autopsia. Paraliza los músculos del corazón, causando un paro cardíaco inmediato. Sip. Hace que parezca que la víctima se levantó y murió. Ni siquiera necesita ser inyectado en una vena, me dijo Gus. Sólo unas pocas gotas en una taza de té lo harán. Destruye el negocio de los asesinos a sueldo, bromeó con Armand, a quien no le divirtió en lo más mínimo.


  De hecho, Armand se ha vuelto loco después de que accediera a hacer esto y Gus nos dejó volver a nuestras rutinas diarias.


  "No vas a quitar una vida", me dijo el otro día, sacudiendo la cabeza como si fuera su elección, no la mía. "No sabes lo que te hará, Astrid".


  "¡¿Cómo puedo irme sabiendo lo que sé sobre LuAnn?!" Le devolví el golpe, sin saber si estaba indignada de que me subestimara o sólo asustada... ¡miedo de mí misma!


  "No conoces a Gus como yo", dijo. "Es un maestro de la manipulación. Puede engañar a la gente para entrar y salir de Fort Knox si quiere, con lingotes de oro en los bolsillos. ¡Hizo su primer millón jugando al póquer en las madrigueras subterráneas! Está jugando contigo. ¡Jugando con los dos! No sé por qué quiere a LuAnn muerta, pero ese es su problema, no el nuestro".


  "Si LuAnn está haciendo realmente lo que Gus dice que está haciendo, ¡entonces es mi problema!" ¡Le grité, ignorando la locura que supone el hecho de que mi prometido sicario intentara convencerme de que no matara a nadie! ¡Cómo demonios mi vida ha dado tal giro en sólo una semana!


  El destino, creo que mientras miro fijamente a esa manzana y me golpeo la cabeza. Pestañeo mientras miro el frasco de nuevo, mirando la manzana. Luego tomo un respiro y busco en mi bolsa la pequeña jeringa. Abro el paquete, saco la jeringa y con los dedos temblorosos la deslizo en la boca del vial. Extraigo una dosis letal del veneno, y con un aliento lento sumerjo la aguja a través de la piel de la manzana. Inyecto el veneno en la fruta roja, mi corazón se acelera cuando esta mierda se vuelve real.


  "¿Vas a comerte eso?" viene una voz detrás de mí, y dejo caer la jeringa sobre la mesa y me doy la vuelta tan rápido que casi me tropiezo. Es LuAnn, y por la forma en que me mira con sus fríos ojos azules, sé que el juego ha terminado y estoy perdida. ¡Claro que he perdido! ¡En qué demonios estaba pensando! ¡Soy una maldita maestra de cuarto grado! ¡Sólo porque me haya abierto los muslos para ser un asesino no significa que de repente pueda encender un interruptor y convertirme en un maldito asesino de Mata Hari!


  "Rojo y delicioso", dice LuAnn mientras camina hacia el frente de la mesa, donde el frasco y la jeringa la miran fijamente como los pequeños chismosos que son. "Mucho azúcar, sin embargo. Irá directo a tus caderas". Ella toma un respiro y me mira a los ojos, y sé inmediatamente que todo lo que Gus me dijo sobre ella es verdad. "O directo a tu corazón", susurra, cogiendo la manzana y sosteniéndola. " Adelante, Sra. Astrid. Dé un mordisco."


  Me alejo de ella, con la parte trasera de mis muslos chocando contra mi silla de madera. Miro fijamente a la manzana y luego vuelvo a los ojos azules de LuAnn. El sentido común me dice que debo pelear, golpearla en la maldita cara, correr por mi vida! Pero por alguna razón no me siento como si estuviera a punto de morir. Sólo quiero entender. Necesito entender.


  "¿Cómo pudiste?" Le digo, sacudiendo la cabeza lentamente. "¿Cómo pudiste siquiera...?"


  "Oh, madura", dice LuAnn, resoplando y sacudiendo la cabeza. "No es tan malo como suena".


  ¿"Vendiendo chicas al mejor postor"? ¡¿Nuestras chicas?!"


  LuAnn sacude la cabeza de nuevo y suspira como si fuera un idiota idealista. "Todas las chicas están en venta, Astrid. Así es como siempre ha sido. Si nuestros padres no nos venden, nosotras nos vendemos al tipo que nos da lo que queremos." Hace una pausa mientras la miro como si estuviera loca, lo que, por cierto, lo está. "Y para que conste, no las vendo al mejor postor. Investigo a todos mis compradores cuidadosamente. Envío a mis chicas a buenos hogares. A buenos hombres."


  Mi boca está abierta. "Un buen hombre no le compraría pequeñas niñas a perras locas como tú."


  " ¡Guau! ¡Vigila ese lenguaje!" dice LuAnn, levantando los brazos en un simulacro de horror. " Tus preciosas niñas llegarán en cualquier momento". Hace una pausa y mira la manzana en su mano. "Todas las niñas excepto Paulina. Ella te dio esta manzana, ¿no? Un regalo de despedida, ¿verdad?"


  Un escalofrío me recorre mientras miro la manzana. LuAnn tiene razón. Paulina me dio la manzana hace dos días. Me dijo que su familia se mudaba fuera del estado y que este viernes sería su último día.


  "Estás mintiendo", susurro mientras ese escalofrío se eleva hasta el punto en que apenas puedo estar de pie. Siento mis puños apretados, mi sangre calentándose. Ahora pienso que, diablos, sí, ¡puedo matarla! Lo que es más, no necesito un veneno de la era espacial. ¡Sólo estrangularé a la perra!


  "¿Soy acaso una perra? Aquí", dice LuAnn, sacando su teléfono y tocándolo. "Habla con los padres de Paulina. Pide hablar con Paulina. A ver qué dicen".


  Pestañeo mientras miro fijamente el teléfono, mi mente gira con todo lo que LuAnn me acaba de decir. Compradores investigados. ¡¿Y los vendedores investigados también?! ¡Claro que sí! ¡Así es como LuAnn se las arregló para hacer esto bajo el radar! ¡No hacía que secuestraran a las niñas y las enviaran a calabozos o casas de putas! Trabajaba con padres que consienten, emparejando a los vendedores con los compradores como un malvado corredor en un mercado humano. Si los padres vendieran a sus hijas voluntariamente, y luego tomaran el dinero y se alejaran de los amigos y la familia, nadie sabría que la niña se había ido, ¿verdad? Claro, el gobierno podría auditarlos o la maldita oficina del censo podría investigarlo, pero ¿por qué lo harían a menos que hubiera una bandera roja o alguien se quejara?!


  "Sólo acepto padres que no tienen familia extensa", dice LuAnn como si estuviera describiendo una maldita póliza de seguro. "Nadie que vaya a dar la alarma de que esta familia tuvo una niña hace una semana y ahora la niña se ha ido. Se mudan a unos pocos estados, empiezan una nueva vida." Se encoge de hombros y se ríe. "Tal vez incluso tengan un nuevo hijo. He tenido un par de clientes repetidos a lo largo de los años, en realidad."


  "Estás loca", tartamudeo, mirando el teléfono y sabiendo que no necesito llamar a los padres de Paulina para saber que inventarán alguna excusa para que Paulina no pueda venir al teléfono.


  "Estoy prestando un servicio", dice LuAnn, sacudiendo la cabeza. "Mis clientes son hombres ricos y poderosos de todo el mundo. ¿Crees que no pueden encontrar otras formas de conseguir lo que quieren? Al menos de esta manera se lo hago más fácil a las chicas. ¿Prefieres que las secuestren, las maltraten y las metan en la cárcel antes de enviarlas a sus nuevos amos en una jaula?"


  " ¡Tú necesitas estar en una jaula!" Grito, pero en el momento en que doy un paso hacia ella, LuAnn se mete debajo de su chaqueta y saca una pequeña pistola, deteniéndome en seco.


  Estoy a punto de decir que al diablo con esto e ir por ella de todos modos, salir a pelear, tal vez incluso recibir un buen puñetazo antes de que me derriben. De ninguna manera LuAnn me dejará ir después de todo lo que me ha dicho. Este es el final del juego. El final de mi historia.


  Mis ojos lloran cuando pienso en la semana pasada con Armand. Incluso con la locura de lo que estaba pasando, habíamos encontrado tiempo para estar juntos. Habíamos dado paseos por el lago. Habíamos almorzado en las cafeterías de la acera. Visitamos el acuario. Caminamos juntos a través de un mar de rosas en el jardín botánico. Y habíamos hecho el amor. ¡Dios, habíamos hecho el amor!


  Es como si toda mi vida pasara ante mis ojos mientras me preparo para lanzarme a LuAnn, e incluso cuando veo el enorme cuerpo de Armand estrellarse contra la ventana del aula como una bola de demolición, siento como si todo ocurriera en cámara lenta.


  LuAnn se mueve, apretando el gatillo con furia mientras Armand salta y gruñe sobre ella. Grito cuando veo que las balas atraviesan la piel de sus enormes brazos, pero él está sobre ella antes de que ella haga un disparo mortal. Con un golpe seco lanza su arma al otro lado de la habitación, y cuando llego a él, la tiene clavada entre sus fuertes muslos, su arma presionada contra su frente.


  "Mira hacia otro lado, Astrid", dice sin volverse hacia mí. Puedo ver que su expresión es fría, que ha pulsado el interruptor que le permitió hacer lo que hizo durante tanto tiempo y aún mantener vivo ese otro lado de él, ese lado que salió para mí, la parte de él que es tierna, la parte de él que es amorosa, la parte de él que es mía.


  "No", digo, completando mi tren de pensamiento en voz alta. "Esta parte de ti también es mía, Armand. Te quiero por completo. Y quiero estar en contacto con cada una de tus partes". Trago con fuerza mientras trato de luchar contra las palabras que siento que vienen. Este hombre está a punto de cruzar una línea que nunca ha cruzado. Cruzarla por mí. ¿No debería estar dispuesta a hacer lo mismo por él? "No", le repito, esta vez con más confianza. Voy a Armand y pongo mi mano en su hombro. "Dame el arma".


  "Necesita morir, Astrid", dice Armand a través de los dientes apretados. "Y me importa una mierda lo que le haya hecho a esas chicas. Necesita morir sólo por amenazarte".


  "Sí, bueno, no voy a dejar que pases tu vida en la cárcel por esta perra", le digo, incluso mientras una extraña emoción se levanta en mí por lo que Armand acaba de decir. Y hablaba totalmente en serio, ¿no? ¡Sólo por apuntar a su mujer con un arma, mi sicario la condenó a muerte! ¡Eso sí que es romance!


  Armand parpadea, la rabia lo abandona lentamente como si se acabara de dar cuenta de que sería muy difícil de explicar volarle los sesos al director de la escuela en un aula de cuarto grado, sin importar las circunstancias.


  "Además", digo, acariciando sus hombros como veo que estoy llegando a él, evitando que el asesino de mi prometido se pierda en su instinto asesino. "Tiene una lista de hombres que están en el mercado para comprar chicas jóvenes. Tal vez registros de todas las chicas que ha vendido. Esos nombres tienen que llegar al FBI. A la Interpol. ¡Al maldito New York Times!"


  Armand sonríe y asiente con la cabeza. Luego suspira y aparta el arma de la cabeza de LuAnn antes de sentarse sobre sus piernas para que ella no se pueda mover. Me mira, y yo le miro fijamente a los ojos como si fuera un momento totalmente romántico, algo que le contaremos a nuestros nietos durante el Día de Acción de Gracias.


  Quiero besar a mi hombre, pero estoy distraída por el movimiento. Rápidamente me vuelvo hacia LuAnn, temiendo que haya cogido su arma.


  Luego jadeo cuando veo que ha cogido la otra arma de la habitación.


  La manzana. La manzana a la que le puse veneno.


  Armand sigue mirándome, y entonces me doy cuenta de que no debe haber visto lo que le hice a la manzana. ¡Debe haber estado siguiendo a LuAnn todo este tiempo, dividiendo el tiempo entre mirarme a mí y a ella!


  "¡Armand, detenla!" Grito.


  Armand frunce el ceño, su cabeza se dirige hacia el arma de LuAnn, que aún está a salvo al otro lado de la habitación. Luego mira fijamente a LuAnn, que tiene la manzana en la boca.


  "¿Qué carajo?" dice, totalmente desconcertado. "¿Estás...?"


  "No voy a pasar mi vida en una celda, siendo violada por algún guardia de la prisión o una banda de lesbianas marimachos", me susurra mientras da un mordisco crujiente y traga justo cuando Armand tira la manzana.


  "¿Por qué no? Hacías lo mismo con esas niñas, ¿no?" Vuelvo a la realidad, sintiendo una enfermiza sensación de satisfacción cuando me doy cuenta de que esto es justicia, esto es lo que tiene que pasar, no sólo para ella, sino para mí. Necesito entender lo que se siente al quitar una vida. Es la única manera en que estaré completamente unida al hombre con el que el destino me ha unido. La única manera en que aceptaré completamente incluso la oscuridad en él:


  Dándome cuenta de que soy capaz de esa misma oscuridad.


  Mostrándole que soy su igual, que soy su mujer, que soy suya.


  Soy suya, pienso mientras miro a los ojos de Armand mientras LuAnn muere en silencio en el fondo, como si no tuviera sentido.


  Soy suya, pienso de nuevo cuando me doy cuenta de que esto no se trataba de LuAnn, no se trataba de la justicia, no se trataba de nada más que de mí y de él, dos personas unidas, dos personas que se enfrentan a lo que sea que se les haya arrojado, dos personas que luchan por su felicidad para siempre.


  Esta es mi historia, creo que mientras Armand se levanta y se acerca a mí.


  Esta es nuestra historia, decido cuando siento que sus besos cálidos me asfixian.


  Este es nuestro final feliz, me doy cuenta cuando miro sus heridas mientras me saca de la habitación.


  Nuestro final feliz.


  Siempre y para siempre.


   


  Epílogo 1


   


  Un mes después


   


  ASTRID


  ¡La señorita Astrid se va a casar! ¡La señorita Astrid se va a casar! ¡La señorita Astrid se va a casar!


  Echo un vistazo a la pequeña congregación de profesores, padres y casi todas mis alumnas, incluso a las que enseñé hace años. Me sonrojo con mi vestido de novia blanco, y mi corazón está tan lleno que me pregunto si me voy a desmayar antes de caminar por el pasillo.


  Gustav me lleva al altar, y miro al viejo jefe de la mafia que está vestido con un traje brillante que parece caro. Está sosteniendo una caja, y sé que es mi anillo. Después de todo, Gustav también está haciendo el papel de padrino de Armand.


  Miro hacia el altar y veo a Armand. Parece alto y ancho con el traje de su novio, el pelo recién cortado, la barba cuidadosamente cuidada. Todavía no puedo creer todo lo que ha pasado en el último mes, pero me digo a mí misma que no importa si lo creo o no.


  Porque ha sucedido.


  ¡Mierda, esto está sucediendo!


  Los acordes iniciales de "Aquí viene la novia" suenan a través del pasillo, y miro hacia atrás a mi única florista. Es Paulina, con ojos brillantes y cara de querubín, salvada de su "comprador" por el FBI antes de que el enfermo gilipollas tuviera la oportunidad de destruir su inocencia. En ese momento sé que he marcado la diferencia de una manera que no hubiera sido posible si no fuera por Armand, si no fuera por la decisión que tomé de cruzar la calle y atravesar su puerta, si no fuera por la decisión que tomó de tomarme como su mujer a primera vista, de reclamarme con la confianza de un hombre que sabe lo que quiere, de reclamarme con mis curvas y todo eso.


  Armand me observa, su mirada se mueve a lo largo de mis curvas mientras muevo las caderas como si no fuera asunto de nadie. Esta es mi boda, pienso mientras miro a los ojos de Armand y pongo un pie delante del otro, caminando confiada hacia mi futuro esposo, el hombre que siempre me esperará, siempre me protegerá, siempre me amará tal como soy, perfecta como soy, curvilínea como soy.


  Así como yo siempre estaré ahí para él.


  Con curvas para él.


  Epílogo 2


   


  Ocho meses después


   


  ARMAND


  Miro la barriga embarazada de mi curvilínea esposa, y luego el calendario en la pared. Contiene la fecha de mañana marcada con un círculo. Mañana veremos a nuestros gemelos en carne y hueso.


  Sí, son gemelos. Un niño y una niña. Aún no tenemos nombres para ellos. Decidimos que vamos a verlos antes de ponerles nombre.


  "Publicaron los detalles de los nombres esta mañana", dice Astrid, mirando desde la pequeña laptop que tiene en su hermosa barriga. "¡Casi un centenar de nombres, Armand! ¡Millonarios y políticos de todo el mundo! ¡Incluso aquellos a los que el FBI no ha podido acusar de un crimen tendrán sus vidas destruidas!"


  Asiento con la cabeza. Hace tres meses los técnicos del FBI descifraron la encriptación de los ordenadores de LuAnn y encontraron sus listas secretas. Pudieron rastrear a todas las chicas que LuAnn había vendido a lo largo de los años, desde niñas hasta algunas que eran mujeres adultas con hijos propios. No puedo pensar en esa mierda sin sentirme mal del estómago, ¡especialmente porque yo mismo estoy a punto de ser padre!


  "No quiero que leas esas cosas ahora mismo", le digo, quitándole el portátil. "Esa parte de nuestras vidas está acabada. No quiero que te estreses en este estado. Podría afectar a nuestros hijos no nacidos, ya sabes."


  Astrid resopla, sacude la cabeza y sonríe. Sus bonitas mejillas redondas brillan por su inminente entrada en la maternidad, y se ve divina. Dejo que mi mirada baje a sus pechos, que están hinchados con su leche. La misma que he visto gotear a través del grueso algodón de sus sujetadores de maternidad, y me avergüenza descubrir que me pongo duro como una bestia pervertida mientras fantaseo con amamantarla mientras me la follo con todo lo que tengo. Por supuesto, no me atrevo a meter mi polla dentro de ella cuando está así de frágil. Me ha estado satisfaciendo con su cálida boca y sus suaves manos lo mejor que ha podido, pero no hay nada como la sensación de su cálido coño alrededor de mi polla.


  "Um, creo que eres el único que está estresado", dice, burlándose de mí con sus ojos. "Ven aquí. Tráela aquí. Te ayudaré a relajarte".


  Se retuerce en posición vertical, apoyándose en el respaldo de nuestra cama grande. Se lame los labios, y yo gimo mientras se desabrocha el sujetador por delante, dejando que sus pechos hinchados cuelguen de una manera que casi me hace entrar en mis pantalones.


  " Tuerce mi brazo", gruño mientras me desabrocho y abrocho la cremallera, tirando mis pantalones y a horcajadas con ella. Mi polla palpita contra sus pechos y gimoteo mientras me aprieta el eje con sus pesadas tetas. "Oh, joder, nena. Tus tetas... oh, demonios, nena."


  "¿Quieres probar?" susurra, mirándome.


  "¿Qué? No! Eso es enfermizo", digo, aunque la forma en que mi polla se endurece entre sus tetas le dice que estoy mintiendo.


  Ella se ríe. "He visto lo duro que te pones cuando me saco leche para liberar la presión", dice, mirándome a sabiendas. Frunce el ceño y se mira a sí misma, pellizcándose los grandes pezones rojos hasta que la crema empieza a fluir. "Ahora que lo pienso, siento algo de presión en este momento".


  No puedo contenerme más, no con Astrid luciendo tan malditamente caliente desde este ángulo, sus grandes tetas colgando a los lados, su redonda barriga hinchada con mis bebés, sus gruesos muslos extendidos en nuestra cama. Así que con un gemido desciendo sobre ella, tomando su pezón izquierdo en mi boca y chupando tan fuerte que me sale un chorro caliente de su dulce leche por mi garganta!


  Ella grita mientras bebo de ella, mamando de un pecho y luego del otro hasta que está gimiendo y retorciéndose. ¡Le toco el coño mientras le muerdo y le chupo las tetas, sintiendo su divina humedad fluir por mi mano, pasando por mi maldita muñeca! Quiero follarla tanto que me duele, pero está muy avanzado el embarazo. Tendré que esperar. Tendré que conformarme con otra paja o con los labios perfectos de mi esposa. Vaya, la vida es dura, ¿no?


  Pero entonces Astrid se desliza por la cama y se gira, se levanta sobre sus rodillas y levanta el culo en el aire. Me quedo mirando sorprendido mientras ella extiende su gran trasero para mí, exponiendo su brillante limpio, oscuro y fruncido anillo. Estoy babeando su leche, mi polla palpitando mientras me pregunto si esto está pasando realmente. Durante los últimos nueve meses me he burlado de ella, le he tocado el borde de su orificio hasta que se ha quejado, incluso la he hecho venir una vez sólo por eso. Pero nunca fuimos más lejos. Me di cuenta de que estaba indecisa, no estaba segura de si podía llevarme.


  "Nena, ¿sabes lo que estás tratando de hacer?" Murmuro mientras mi lengua cuelga de la vista de sus redondos culos extendidos así, sus muslos ondulados con el poco peso extra que ha ganado durante el embarazo.


  "En un día vamos a ser padres", susurra, girando la cabeza a un lado para que pueda ver la excitación que retuerce su cara. "Entonces vamos a tener que ser miembros responsables de la sociedad. Abróchate el cinturón. Enderézate. Vuela derecho".


  Ya le estoy frotando el culo mientras se burla de mí con su voz, incitándome a decir que es nuestra última oportunidad antes de convertirnos en padres responsables. Entonces levanto mi mano derecha y la golpeo con fuerza en su trasero, haciendo que chille y se calle de una vez. No más charla. Este tren está saliendo de la estación.


  La nalgueo dos veces más, jadeando mientras veo que sus nalgas se estremecen con cada golpe. Luego tengo mi cara metida ahí, justo entre esos globos divinos, mi lengua deslizándose dentro y fuera de su agujero limpio hasta que está mojada y goteando.


  Froto su pubis con cuidado mientras le lamo el culo, y en el momento en que la siento venirse me levanto, me cubro la polla con sus jugos, y presiono mi cabeza de polla contra su mojado y preparado anillo.


  Luego, mientras mi hermosa esposa embarazada aúlla a través de su clímax, empujo mi verga hacia su trasero, la empujo profundo, profundo, hasta el fondo, hasta el maldito final.


   



  Epílogo 3


   


  ASTRID


  Armand explota en mí antes de que me dé cuenta de la sensación de estar siendo estirada así por detrás, penetrada así por detrás. Mi culo se siente tan dilatado que me pregunto si eso es posible, pero aunque siento una presión y una tensión que me hace ahogar, no hay dolor. Es como si hubiera sido construido para él.


  "¡Oh, Dios, Armand!" Aúllo, bajando la cabeza y mirando la vista de mis tetas goteando leche mientras mi marido me folla por el culo con todo lo que tiene, sus grandes pelotas golpeando salvajemente detrás de mí como si fuera una maldita bestia salvaje en temporada. Mi vientre embarazado se estremece por sus empujes, y aunque debería sentirme enferma y avergonzada, todo se siente perfecto, simplemente perfecto.


  Sonrío ampliamente mientras Armand se descarga en mí, y aprieto el culo y ordeño su polla como él me ordeñó. Sé que necesitaba esto, necesitaba empujarse a sí mismo dentro de mí, tomarme como un hombre toma a una mujer, dominarme como un alfa ejerce todo su dominio. No me avergüenzo de ello, no me avergüenzo de extender mi gran culo curvado y embarazado por mi hombre, dándole el placer que quiere, cuando quiere, como quiere, donde quiere.


  Eso es el verdadero amor, ¿no?, pienso mientras Armand termina dentro de mí y saca lentamente su polla, un largo rastro de su espeso semen sigue su salida, goteando por mi raja y sobre la cama, que afortunadamente cuenta con un forro impermeable. ¿Dándonos lo que necesitamos, cuando lo necesitamos? Puede que horrorice a algunos, pero vivimos en una sociedad, que frunciría el ceño ante algo tan natural, como una mujer amamantando en público.


  Así que, al diablo con la sociedad, pienso que mientras este gran asesino a sueldo que tengo por marido se desploma a mi lado y pone sus manos en mi vientre mientras nuestros gemelos patean juguetonamente para papá. Así es como empezamos una nueva sociedad, ¿no? Teniendo bebés. Criándolos con amor. ¡Amor por ellos mismos, por sus cuerpos!


  Sí, creo que cuando miro esa fecha circular y siento la emoción de ver a nuestros gemelos salir de mí mañana. Empieza con nosotros.


  Con nuestra historia.


  Con nuestro proyecto de vida.


  Con nuestro para siempre.
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